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INTRODUCCION 

Los juslaboralistas, modernos están acordes en una afirmación e~en. 

cial 1 la problemática obrera suscitada especialmente a la aparición del­

maquinismo industrial, ha constituído, desde mediados del siglo pasado,­

un elemento deterininante en la gestación de un nuevo derecho, más equit!_ 

tivo, de mayor humanismo 1 el Derecho social, tutelador de los grandes nQ. 

cleos sociales de escasas o nulas posibilidades económicas. 

Esa calidad proteccionista de dicho complejo jurídico envuelve un 

rico contenido de posibilidades de mejoramiento para los !ntegrantes de 

osos sectores; entre las cuales destaca precisamente el obrero; y en ra­

zón de ello, me ha resultado de sumo interés contemplar inicialmente en­

mi tesis un.,somero examen del propio oerec~ citado, así como la influe!!.. 

cia que ha tenido y sigue teniendo en las principales ramas del Derecho 

individualista, de corte clásico, integrando as! el primer capítulo de -

ini modesto t::?::.!:..,..~.:.. 

Paso en seguida a hacer el estudio de los períodos procesales en 

el procedimiento laboral, obvirunente en vinculación con las reformas de-

1980 a la Ley de la Materia. Así, se destina un capítulo, el segundo, a 

la Fase Conciliatoria, en que primeramente se examina el concepto gene -

ral de. la conciliación, y a renglon seguido la propia institución en el­

ámbito doctrinario del Derecho dei' Trabajo, siguiendo el tema de la conc!_ 

liación en la Ley Federal del Trabojo de 1970, para concluir con el de la 

Conciliaciói: en las Reformas de 1980, destacando entonces el problema do .. 

ta comparecencia personal de las partes. 

El capítulo tercero se ocupa de la etapa de Demand1t y EXcepciones 
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y en el mismo destacamos las novedades consistentes en el perfeccionamieE, 

to de la dE5Tlanda, los efectos de la incomparccenpia personal del demanda­

do y la controversia jurisprudencial en orden a tal problema. 

Es materia del capítulo cuarto, y final de este trabajo la etapa -

de Ofrecimiento y Admisión de Pruebas, en que sucesivamente analizamos la 

carga de la prueba., con sus nuevos desplazamientos y exenciones, y el pr~ 

blema. de la prueba confesional en relaci6n con la representaci6n legal 1 y 

terminarnos la exposición con un resumen de la. orientaci6n general de las­

Reformas Procesales de 1980, en que se procura destacar la serie de prin• 

cipios jurídico-sociales que lllOdelaron las innovaciones 1119ales ex11mina -

das, poni~ndose de relieve sus ligíilnenes con el esp!ri tu proteccionista -

dal Derecho Social, 
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CAPITUUJ PRIME~O 

EL DERECHO SOCil'.L Y SU INFLUENCIA GENERICA EN EL AHBI'l'O 

JURIDICO INDIVIDUALISTA 

I.- Concepto, importancia y clases del Derecho Social 

II, - Influencia del Derecho Social en el Derecho Civil 

III, - Influencia del Derecho Social en el Derecho 11ercantil 

IV,~ Influencia del Derecho Social en el Juicio de ~paro 
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l.- CONCE?TO, IMPORTl\NCIA Y CLASES DEL DERECHO SOCIAL, 

surgido como una r~acci6n respecto al Derecho Individualista, 

imperante desde la antigua ~oni.11, el Derecho Social moderno tiene corno o~ 

jetivo fundamental, no la protección de los intereses de los r>articula -

res, sino de los integrantes de loa sectores sociales de escasos recur -

sos económicos. 

Es por ello que empieza a surgir por causa de la explotaci6n de 

la clase obrera, que se acentúa notablemente a fines del siglo XVIII y 

sobre todo en el curso del siglo XIX, precisamente cuando la Revoluci6n 

Industrial agrava aún más la situación de los grandes con9lanerados de ~ 

breroa. 

ObYial!lente, es en el seno de tales 9rupos donde m.pieun a brotar 

las N.nifeatacionea de descontento y, poco despu6s, ya abiertaente, la 

lucha por el 111ejorilllliento de los trabajadores en general, en tan~ eoet! 

neamente, los pensadores sociales pugnan por nueva• nonu.s, m&:s equitat!, 

vas, que reqularan la prestaci6n del servicio personal y pelarian· la mi­

seria de los núcleo• laborantes. 

CoinciUendo puH, la lucha obrera y las ideas humanbta~, oe pr~ 

mulgaron las prU.eras leyes laborales, no sin antes prolongada resisten­

cia de los detentaclorea del podar y la econom!a. ru6 entone•• que lleqo 

a admitirse la necesada intervenci6n del Estado para defender 1 centra • 

lo• abusos del trabajo industrial a los hombres, lftUjeres y niños. As!, 

frente a los códigos Civiles, y con deroqaci6n a veces de su1 re<Jhs ªº!!. 
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sa9radas, nació una serie de disposiciones nuevas para reqular las rela .. -

ciones red.proc&s entre el Estado, los patrones y los asalariados. una -

a una y en consonancia con la evolución Industrial, se impuso la promu19!., 

ción de leyes que debían regular sus relaciones nuevas (1). 

Se infiere de lo anterior, que las primeras normas protectoras del 

trabajo anteceden a lH que hAbrán de conformar el complejo jurídico del 

que ellas int09rarán un• '""'ª' Pero la historia del Derecho Social, en -

cuanto tutelador no 1610 de los trabajadores sino de todos los hombres --

desvalidos, no principia a individualiurse antes del proyecto de Decla--· 

raci6n de Derechos dal Hombro y del ciudadano, expuesto ante la sociedad 

de 101 jacobinos el 21 de Abril de 1793 por Robespierre, ya que este pro­

yecto en su ardculo 11, proponta la primera norma j11r!cU.co-aocial de {n-

dale genérica, al preceptuar lo sic¡uiente1 

"La 1ociedad Htl obligada a subvenir a la subsistencia de todol • 

aus miembros, ya proe11rindole1 trabajo, ya aaec¡urandole1 111dl.das. de nil­

tencia a quienes no e1tln en condicion11 de trabajar". 

T.u>bién •• dejaba traSlucir la tendencia proteccioni1ta ~el titado 

en el aspecto ed":c:acional, al prevanir el art!culo 14 dal Proyecto allldi-

do que: 

"ta sociedad debe favorecer por todos sus medios el pro9reao ~e la 

(1) Saavedra Llll\U, C6digo llacional Del Trabajo, Buenos Aires, 1933, p. -

VI., Editorial l!ibliogrlfíca Argentina, S.A. 
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inteligencia, colocando a la instrucción pública al alcance de todos los 

ciudadanos", 

En la declaraci6n constitucional de Derechos de 24 de Junio de --

1793, tambibi ae contemplan dos normas de Derecho socia J. (aunque no se -

le ai6 1p1icacion), siendo las contenidas en los artículos que en sequi­

da se transcriben 1 

"Art. 18,- tila ahorros públicos son una deuda sagrada. ta socie­

dad debe 1ubsistencia a 101 ciudadanos desgraciados, sea procur(ndolea -

trabajo o Ha as99ur&ndoles los medios de existir a los que no estén en 

aptitud d• trabajar•. 

"Art. 21.- La instrucci6n es necesaria a todos. La sociedad debe 

favorecer vigorosamente la cultura pública y colocar la instrucción al -

alcance de todo• loa c1udad1noa'1 , 

Otro PA•O de gran trascendencia dado en la 111teda ;luddleo-1ocial, 

fué el decreto de 5 de Febrero de 1848, reoult&do fnctifero de la r..,01!!, 

ci6n froncesa de ese afio, pues conaider6 c<a> obli9aci6n del l1tedo el -­

proporcionar trabajo a toda per1ona que car.ciera de 61, y a tal efecto p 

se fundaron 101 'l'alleree NacionalH, destinados precisamente a dar OCl.lpa~ 

ción a 101 de-pleado1. 

Poeo deapul1, en l~ Con1tituci6n de ese millllO afto, fueron ineorpo­

radas las noma• que a continuación se expresan, claraa ·muestr•s del inc! 

pi ente pero ya bien delineado Derecho Social, 
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~'Art. 2.- La constitución garantiza a todos los ciudadanos; la li-

bortad, la igualdad, la seguridad, el trabajo, la propiedad, la asisten -

cia" 1 

11Art. 7 .• - El derecho al trabajo es el que tiene todo hombre de vi-

vir trabajando, la sociedad debe, por medios productivos y generosos de 

que disponga, y que serán organizados ulteriorment~, proporcionar trabajo 

a los hombres válidos quo no puedan procurárselo de otro modo" 

'l'ambién en Alemania se emitierón disposiciones con los misaos obj!_ 

tivos tutelares de mérito, destacando la contenida en un proyecto de 1860, 

presentado por el canciller Bismarck, y que fué aprobado en Junio de 1869, 

al tenor siguiente: 

El esta~o debe cuidar de la subsistencia y del sosteniaiento de -

los ciudadancq oue no puedan ':"'"".lcurarsP ;o eo! mí~mos medios de exis 

tencia, ni obtenerlos de otras personas privadas, obli9~• a ello 

por leyes especiales. A aquellos a quienes no faltan Ús que los 

medios y la ocación de ganar ix>r si su propia subsistencia y la de 

su familia, debe proporcionarseles trabajo conforme a sus fuerzas-

y a su capacidad (2). 

Con estos antecedentes, entre otros muchos, la doctrina fué slste-

matizando el estudio de la nueva rama del derecho en general, siendo pio-

nero en tal empeño Geor9es Gurvitch, afirmando que el nuevo derecho es un 

derecho de integración social, contrapuesto en razan de su estructura ju:+ 

(2) LUcio Mendieta y Nuñez, El Derecho Social, Milxico 1967, Editorial P2_ 
rrúa, S.A., p. 96 y si9s. 
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r{dica. a las demás especies del c'lerechot así mismo, un derecho de comu -

nión, de colaboración y de cooperación, distinguiéndose del derecho de 

coordinación de carácter indivir:lual y dol derecho da subordinación corre!!_ 

pondiente. 

A ello agrega el citado autor que el Derecho Social tiene su ori -

gen on los hechos normativos do cornuni&:S\, contrastando con el derecho in­

dividual, ya que este enca·cna los vl.Ltttes personales, en tanto que aquél 

activa los valores morales transpersmnales, 't siendo estatal pero autóno-

... (J). 

Ot:Eo au-t.or muy destacado, Gustavo Ralfb~h, está reconocido como -

el espositor "más claro y preciso del. .Derecho Soeial, y sus conceptos ese!!. 

cialvs pJeden resumirse c.xpresando que .nacen recientemente dos estatutos­

jaÍ:ldicos. r..Wltados de la quiebra de la concepción individualist!1o y li-

om:al. 1 Qt;: ..,a. 1.11.i:.ervenc::.1.cn mcis o .. noa Ml¡>J..1.a. U~.i. ~atado en l• economia. y 

de la fuerN C'l'Ciente de la clase trabajadoras el Derecho Económico 1 que 

ee lnwqra por 1• no.,... que regulan la acción del Estado sobre 11 econ§. 

mia, y el Derecho ... 1 Trabajo, ·que deteilninaº el tratamiento que debe oto!. 

garse al hombre en la prestación de su trabajo. 

En el prlaero de los estatutos, el Estado se ha impuesto o se está 

imponiendo a la antiqua relación privada de la producción, sin desconocer 

no obatante las exi9encias del capital y los intereses del empresario, a 

los cuales otorga su protección y ayuda1 y en el segundo, la clase trab! 

(3). Alberto Trueba Urbina, Derecho Social Mexicano·;· Mfu<ico 1970, Edito­
rial Porrúa, S,11., p, 321. 
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jadora, después de más de un si9lo de lucha, ea ha impuesto a la burque -

da y al Estado para plantear un mínimo de derechos sociales. As!, si el 

Derecho Económico contempla el problema desde el mirador de la econan!a y 

d1l empresario, el Derecho del Trabajo lo centra en la persona hwnana y -

en su enerq{a de trabajo, de lo que se sique que se inspiran en prop6si -

tos diversos, 11 grado de que frecuentemente entran en colisión; pero la 

vida los est& aproximando, pues cada vez penetran cJ.s uno en el otro, pa-

ra producir una relaci6n nuava, que no puede ser atribuida ni al Derecho 

l'Úblico ni al Privado, sino que representa un derecho nueve, de un tercer 

tipo1 el Derecho Social del porvenir (4). 

Ya con las referencias precitadas, podemos transcribir 1&1 defin!. 

ciones más conocidas del nuevo Derecho en nuestro medioi 

Al respecte el 111aestro Francieco Gonz'1ez t.allbarc!o afiru que1 l!l 

Derecho social 11 una ordenaci6n de la 10Ciedad en funci6n de una lnte --

9raciér. din'1nica, teleol6.iicill!lente dirigida a la obtenci6n del 11ayor bie­

neotar eocial, de lao pereonu y de 101 pueblo1, Mdiante la ju•ticia -

cial" (5). 

Garc[a Ram[rez dice que 1 "El Derecho Social es une nueva concep -­

ción del hCl!lbre 1obre el derecho, que bu1ca la ·adecuaci6n de f1te a 1u -

(41 Mario de la cueva, El Nuevo Derecho Mexicano Del 'l'l'abajo, Nlxico 1972, 
Editorial POrria, S.A •• p. 70. 

(5) Francisco Gonzílez D!az ¡,o:,.bardo, El Derecho Social y la Se')lll"idad S!!_ 

cial Integral, México, 1973, Textos Universitarioa, V!WI, p. 51. 



- e -

realidad social, do clase, de necesidad y de perfeccionamiento en la vida 

comunitaria, cano derecho de creación autónoma, da orientaci6n11 (6). 

Por otra parte ol maestro Alberto Trueba Urbina manifieata qu11 --

"El Derecho SOoial es el conjunto de principios, instituciones 'i normas 

que en función de integración protegen, tutelan y reivindican a los que -

viven de su trabajo y a los econ6micamente dibile•" (7) , 

Lucio Mendieta y Nuñez afirma que: "El Derecho social es el conj"!!. 

to do Leyee y diapoaicionea aut611Cl111H que establecen y desarrollan dita -

rentes principio• y procodimilntos protectore1 en favor d• lea peraonaa, 

grupos y sectores de la sociedad integrados por individuo• econ6micamente 

débiles, para lograr su convivencia con las otras clases sociales dentro-

do un orden juato• (8). 

Coincidentes en lo oaonaial, de la• anterior•• definicione• H 4•! 

prond• que aon caractodaticaa medularH del Derecho Social la• aiguien ~ 

te11 

1 • - !to a• refiticen a loa individ¡¡os en general, aino "º cu.anLo l.h-

teqrantes de grupo• aocialoa o d• aectorea de la aociedod bien definidoa 1 

(6) &lberto:Trueba Urbina, Derecho SOcial -icano. Máico 1978, Editori­
al Porrúa, S.A. p.30I 

(7) Opus Cit, p. 309 

(B) Lucio Mendieta y NUl\11, El Derecho Social, .lláico 1967, F.ditorial Po­
rrúa, S,A, p. 66-67 
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obreros, campesinos 1 proletarios, desvalidos, trabajadores indeoendientes 1 

2 .- Tales le~es tienen un marcado carácter protector de las persa -

nas, grupos y sectores mencionados 1 

J. - Tedas las normas son de fondo económico, pues principalmente r! 

qulan intereses materiales, como base del mejoramiento ético1 

4, .. Las propias normas tienden a establecer instituciones y contro­

les que faciliten la colaboracion justa y pacifica de las clases sociales. 

Es precisamente debido a este objetivo de alcanzar mayor equidad en 

las relaciones jurídico sociales, que el nuevo derecho ha exp1tndido su in­

fluencia practicamente a todas las ramas tradicionales del derecho, t1i bi­

en muy especialmente en las tres a que a continuaci6n nos referiremos, no 

sin antes conceptuar brevemente las diversas clases o ramas del propio De­

recho Social, 

a) , - Derecho del Trabajo, que es el regulador de las relaciones o -

brero patronales, tendiendo a la protección de la parte débil de esa VÚI"!!_ 

¡ación, o sea, el trabajador. 

b) .- Derecho Agrario, que es el conjunto de normas que reqlamentan 

el reparto equitativo de la tierra y los medios de mejor.,.iento de lo cla­

se campesina. 

e) Derecho Social Económico, consiatente en el conjunto de leyes .. _ 

que principalmente buscan la justa distribución de satisfactores Y medios 

aateriales de vida, procurando la ayuda en tal sentido a las clases margi­

nadas, 
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d). Derecho de Se9uridad Social, que protege a los trkbajadores en -

la enferr.iedad, la invalidez, la desocupación y la vejez, 

e),. Derecho de Asistencia Social, que consiste en la congerie de -

normas que tienen como objetivo la protección de las necesidades de incap! 

citados para trabajar. 

II, - INPLUEllCIA DEL DERECHO SOCIAL EN EL DE!IECllO CIVIL, 

En su rama del Derecho del Trabajo, el Social proyect6 auo primeras 

influenciH precisamente en el Derecho Civil, con el que naci6 contrapue1-

to, dado que éste ha representado la mejor proteccic5n del interés indivi -

dual, en tanto que el Social constituye· la nomativa tutelar de las clases 

despo1eldH. 

!l Derecho Civil, cimentado en la concepci6n individualista, soste­

nla principalmente, entre otros varios axioma•, los con1iatente1 en que: -

la ley civil es igual para todo11 la libertad en las contratacionH 1 la -­

re1ponsabilidacl por 101 daño1 causados a otra persona, y la intocabilidad 

de la propiedacl privada, Ve""'°" en cada uno de esos punto• la influencil­

del DerechO Social, 

a).- La Ley Civil 11 ic¡ual para todos.- El ordenamiento civil par -

tfa de una igualdad y libertad te6ricas, constituyento ad una reqlamenta­

ción for:mal de la coexistencia de las libertades, impersonal y abstracta, 

a la que faltaba únic•ente un elemento 1 
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"El hombre real, el que se consumía en las fábricas el que moria -

por la acción de las máquinas, y a quien la miseria de su hogar le envol-

vía en las sombras de la tristeza y la desesperanza" (9), 

Ese hombre desvalido era equiparado por la ley civil al patrón, al 

económicamente poderosa, al que, por su dinero e influencias, podía - -

comprar las sentencias de los tribunales; de modo que, en la vida real, -

era éste un privilegiado de la ley civil, impersonal y abstracta, 

La lucha obrera y los pensadores sociales principiaron por buscar 

la atenuación de este axioma consistente en que la ley civil es igual pa-

ra todos, y la. solución no se hizo esperar; surgieron nuevas normas, esp~ 

cialmente destinadas a proteger al trabajador de esa supuesta igualdad, y 

partiendo de la base de la desigualdad entre los sujetos. Tratábase, pu-

es, de compensar la primacía de los poderosos, facilitad.a por la ley ci -

vil, con el apoyo jurídico a los de pocos recursos. Devino entonces la -

consideración importantísima de que la regla jurídica, que se impone a --

los hombres, no tiene por fundamento el respeto y la protección de dere -

ches individuales, de una manifestación de voluntad individual que por si 

misma no puede producir ningun efecto social; sino que dicha regla desea.!!_ 

sa en el fundamento de la estructura social, en la necesidad de mantener 

coherentes entre sí los diferentes elementos sociales por el cumplimiento 

de la función que incumbe a cada individuo, a cada grupo {10). 

(9) Mario de la cueva, El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, México 1972, 
Editorial Porrúa, S.A., p. 9 

(10) León Ouquit, 'Las Transformaciones Generales del Derecho Privado Desde 
el CÓdigo de Napoleón, Madrid, 1920 2a. Edici6n, p. 28., Editorial -
Francisco Deltrán, Librería Española y Extranjera. 



- 12 -

En atención a lo anterior, cada vez m.Ís 1 se fueron integrando nue­

vas disposiciones, tuteladoras de las clases trabajadoras, para aglutina!, 

se en el Oerecho del Trabajo, que trata de compensar la desigualdad econ~ 

mica de aquBlla.s, otorgándoles una atención jurídica preferente. Así- -

pues no operé ya en este ámbito el axioma de la igualdad de la ley para -

todos. 

Pero, ya en el mismo seno del Derecho Civil, recayó el influjo del 

Social, siendo buena prueba de ello la exposición de motivos de nuestro -

código civil, misma en la que se resumen los diversos aspectos en que el 

Derecho social mostró su influencia en la legislaci6n Civil.. Es por ello 

conveniente transcribir los puntos medulares al respecto. 

11 , •• Las revoluciones sociales del presente siglo has provocado una 

revisíón completa de los principios b~sicos de la organización social, y 

han echado por tierra dogmas tradicionales consag:rados por el respeto se-

cular ••• " 

Para transformar un Código Civil en que predomina el criterio ind!_ 

vidualista, en un Código Privada Social, es preciso reformarlo substancia.!_ 

mente, derogando todo cuando favorece exclusivamente al interés particular 

con perjuicio de la colectividad, e introduciendo nuevas disposiciones que 

se armonicen con el concepto de solidaridad,,, 

Es completamente infundada la opini6n de los que sostienen que el­

Oerecho civil debe ocuparse exclusivamente de las relaciones entra parti­

culares que no afecten directamente a la sociedad, y que, por tanto, di -­

chas relaciones deben ser reguladas únicamente en interés de quienes las .. 
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contraen. Son poquisímas las relaciones entre particulares que no tienen 

repercusión en el interés social y que, por lo mismo al reglamentarlas no 

debe tenerse en cuenta este interés. Al individuo, sea que obre en inte­

rés propio, o como miembro de la sociedad y en interés común, no puede d~ 

Jar de considerársela como miembro de una colectividad1 sus relaciones -

jurídicas deben reglamentarse armónicamente y el derecho de ninguna mane­

ra puede prescindir de su fase social •• , 11 

A continuación, el párrafo en que se aprecia la influencia más - -

diáfana del Derecho Social: 

11 La necesidad de cuidar de la mejor distribución de la riqueza1 la 

protección que merecen los débiles y los ignorantes en sus relaciones con 

los fuertes y los ilustrados 1 la desenfrenada competencia originada por -

la introducción del maquinismo y el gigantesco desarrollo de la gran in -

dustria que directa.mente afecta a la clase obrera, han hecho indispensa-­

ble que el Estado intervenga para regular las relaciones jurídico económ!. 

cas ... " (11). 

Se sigue de lo anterior que, ccxno sucedió en otras latitudes y pra.=, 

ticamente en todas las legislaciones, el principio de que la ley civil es 

igual para todos, ha perdido vigencia, ocurriendo, por contra, que la pro­

pia ley civil contempla nurnerosisúnas situaciones en que brinda protecci6n, 

pudiera decirse que especial a las personas económicamente dSbiles: , .. incu! 

tas. 

(11) Código Civil para el Distrito Federal, México, 1980. 
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b) .- La libertad de las contrataciones. Este· axioma del Derecho - ~. 

civil también ha venido a menos ante la influencia del social. 

Basado tal principio en el de la autonorní.a de la voluntad, histór!_ 

camente vino a ser superado en,, 111\ a'Di'trirtñn ""'' rtP.TF>f'hn ""', '!'r:-~:ojo, que 

;reguló los aspectos contr~ctuales que eran lesivos al trabaja,dor, subs't!_ 

ttwendo, sJ, ca.be la. expresión, la voluntad de éste. "La libertad de con .. 

trata,ción dice Mario Oe la Cueva no existió nunca, porque el trabajaQ.o.r ... 

apr~ia.do por la· miseria tenía qQe someterse a la voluntad del patrono, -

quien si podb esperar que viniera otra persona a solicitar el BTipleo 1 y 

uso el poder de su voluntad con sentido utilitario y con refinada cruel " 

dad1 se valió del trabajo de los niños, estableci8 jornadas de 14 o lllÁs 

horas y fijó COl1\0 salario la cantidad de clinero estrictamente indispensa• 

ble para la, subsistencia del obrero en una vida más anima1 que humana 

(12). 

Haturalmente, el contrato de trabaja se sustrajo de esu a.xiom.a ci-

vil, pues aquel quedaba ya. regulado por las leyes laborales, en que •• -

contemplaban disposiciones tutelares del Trabajador, a efecto de que la • 

relación con el patrón se signara sin que se afectara el mínimo de dere ... -

chas del propio trabajador, lo cual supont. que en aspectos subst•nciales 

de la contrataci<ln la voluntad de ¡;ste era suplida por la misma ley. 

Ya en la le9islaci6n civil, ha quedado superado el principio de la 

libertad de contrataci6n, expresando sobre este punto la exposici6n de m!!. 

(.12) Mario De la cueva1 t:l Nuevo Derecho ~exicano del Trabajo, México, 1972 

Editorial Porrúa, s, 11. p. 10 
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tivos del CÓdigo Civil para el Distrito Federal lo siguiente: 

• •• En nombre de la J.ibertad de coutratación han sido inicu~ 

mente explotadas las clases humildes, y con la declaraci6n 

tP.Órica de igualdad se quiso borrar las diferencias que la -

nBturaleza, la educaci6n, una desigual distribuci6n de la r!. 

queza, etc., mantienen entre los componentes de la sacie - -

dad .. ," 

A no dudarlo es la influencia del Derecho social la que suscitó la 

redacción del art!culo 17 del citado Código Civil del Distrito, expuesta 

del modo si9uiente: 

"cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria inexpe - --

riencia o ex.trama. miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea evi-

dentemente desproporcionado a lo que él por su parte se obliga, el perju-

dicado tiene derecho de pedir la rescisi6n del contrato, y de 1er ésta --

imposible, la reducción equitativa de la obligación". 

Con esta disposici6n, "se dió a la clase desvalida e ignorante una 

protección efectiva, modificándose las disposiciones inspiradas en los el! 

sicos prejuicios de la iqualdad ante la ley y de la voluntad de las partes 

es la suprema ley de los contratos. Se comprendió que los hombres, tan -

desigualmente dotados por la naturaleza y tan diferentemente tratados por 

la sociedad en atención a su riqueza, cultura, etc., no pueden ser regidos 

invariablG!\\ente por la mi61lla ley y que la sociedad debe ir en auxilio del-

ignorante y del miserable cuando es vilmente explotadoº ( 13) • 

(13) Ignacio Garda TéUez, cit. por Ernesto Guti~rrez y González, Derecho 
de las obligaciones, Puebla, s/f, Editorial Cajica, S.A., p. 279 
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Que el derecho social ha venido aumentando su influencia, especial .. 

mente en el curso de este siglo, lo prueba el hecho de que la comisión r!_ 

dactora del código de 1928 extendió la aludida lesión a todos las contra-

tos bilaterales, pues sólo estaba prevista en el de compraventa en los --

códigos de 1870 y 1884. 

e).- La responsabilidad por los daños causados a otra persona,-

En el ámbito del naciente Derecho del Trabajo del siglo pasado, la 

responsabilidad civil por tales daños, es decir, la obligación de reparar 

el daño o perjuicio causado por el hecho de una persona a otra, se convi!. 

tió en la responsabilidad por riesgos de trabajo, as! como en los seguros 

sociales. Aquellos son los accidentes y enfermedades a que están cxpues-

tos los trabajadores en ejercicio o con motivos del trabajo. Estos, los 

seguros establecidos por el Poder pÚblico, itnperiosamente, para una dcte!_ 

minada categorta de personas ( 14) • 

Pero, en el mismo campo del Derecho Civil, la influencia del So --

cial detenninó la previsi6n legal de una nueva responsabilidad: la objet!. 

va, que representa una excepción al principio de que la producci6n de da-

ñas reposa forzosamente en la noción de la culpa~ de carácter subjetivo. 

En efecto, la responsabilidad objetiva viene a ser "La conducta que imP9_ 

ne el derecho de reparar los daños y perjuicios causados por objetos o -

mecanismos peliqrosos en sí mismos, al poseedor legal de éstos., aunque -

(14) Rafael de Pina, Diccionario de Derecho, Hilitico, 1978, Editorial Porrua, 

S.A., PP• 337 y 341, . 
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no haya obrado ilícitamcnteu (15}, 

Si bien la teoría de la responsabilidad objetiva a riesgo creado -

tuvo su origen precí.saroente en los accidentes de trabajo, la misma se bi .. 

furcó, y una parte quedó dentro de las previsiones de la ley laboral / y -

otra fué incorporada en las legislaciones civiles. As!, en el Código Ci-

vil para el Distrito dicha responsLi.bilidad se contempla en los términos -

siguientes: 

''Art. 1913.- cuando una persona hace uso de mecanismos, instrume.!!. 

tos, aparatos o substancias peligrosos por sí mismos, por la velocidad .. 

que desarrollen, por cu naturaleza explosiva o inflamable, por la energía 

de la corriente eléctrica que conduzcan o por otras causas análogas, está 

obligada a responder del daño que cause, aunque no obre ilícitamente, a -

no ser que demuestre que ese daño se produjo por culpa o negligencia. in~ 

cusable de la víctima". 

Se ha fundamentado esta teoría en el hecho de que el hombre que --

por su actividad pueda procurarse algún provecho, está obligada en justi-

~ cia de reparar el daño que oca~one por esa actividad 1 de modo que así e~ 

mo a los provechos deben corresponder las pérdidas, la responsabilidad .--

por el riesgo creado es la contrapartida del provecho que produce el - -

empleo de cosas peligrosas. El empleo de éstas por si mismo no puede 

constituir una C\llpa, pues nada hay de reprochable en él, pero sl~pre -

crea un riesgo que, cuando origina daños, sirve de fundamento a. la respo!!_ 

(15) J;:rnesto Gutiérre: y Gonz&le:, Derecho de las Obligaciones, Puebla, -
s/!, Editorial Cajica, S.A., p. 617. 
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sabilidad, reconociéndose que dicho fundamento eS doble; por una parte, .. 

el econÓmico, conforme al principio de que las ganancias y las pérdidas 

deben corresponderse1 por la otra, el social, por aplicación del principio 

de la solidaridad en el reparto de las pérdidas ( 16). 

La clara fundamentaci6n jurídico social de la responsabilidad obj!_ 

ti va es puesta de relieve por Réne Demogue, al eXpresar que los or9anis -

mos peligros~s tienen un carácter común; el de ser costosos, por lo que -

quien los enplea supone una situaci5n afortunada, y por esto puede m~s f~ 

cil.mente sufrir una pérdida. Por otra parte, recibe de la cosa cierto --

provecho, ya que sin éste no la habría empleado. Por último, tiene en su 

mano asegurarse contra las consecuencias de su responsabilidad, toda. vez 

que puede prever el accidente mejor que su vl'.ctima, dado que está en con-

tacto más frecuente con el objeto peligroso {1'1). 

Es pues, en última instancia, la solidaridad social la que justif!_ 

ca l& institución de la responsabilidad objetiva, denostranda ello la in-

fluencia del Derecho Social, toda vez que, como ellpresaba Angel ossorio y 

Gallardof "Negar hoy la intersección de lo social y lo civil, suponer que 

este último derecho es individual meramente y desconocer las poderosas e~ 

rrientes de compenetración de ambas materias, defendida por los mS:s exi -

gentes jurisconsultos, es inconcebible, pues el individualismo de hoy no-

(16) Rafael Rojina Vill"9as, compendio de Derecho Civil, Teor!a General 
de las obli9aciones, 11~xico, 1973, Editorial Porrúa, S.A. pp. 275-
276. 

(17) An9el Osaorio y Gallardo, "Responsabilidad Objetiva", en Enciclopedia 
Jur!dica Ollleba, T. XXIV, p. 895. 
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consiste en negar la fuerza colectiva, sino en acertar a convivir con - -

ella ... " (18), 

d) . - Intocabilidad de la propiedad privada. -

Se ha dicho con acierto que la edad heroica del capitalismo se basa 

en el concepto de la propiedad individual absoluta1 derecho para cada uno-

de disponer a su antojo de la riqueza, tanto durante la vida como por acto 

de última voluntad (19). 

Pero, como reacci6n a esta tesis, sostenida persistentemente hasta 

el siglo XIX, surge la Teoría de la Funci6n Social de la Propiedad, según 

la cual, fundándose el derecho en la solidaridad social, el hombre tiene -

el deber de realizarla al ser propietario de una riqueza, pues quien tiene 

mayor riqueza, tiene mayor responsabilidad social. Por ello es que el de-

recho de propiedad es una función social y no un derecho subjetivo, abso-

luto, inviolable, anterior a la sociedad y al estado y que la norma jurí-

dica no pueda tocar. Por el contrario, la propiedad es la consecuencia de 

un deber social, pues, habiendo vivido el hombre siempre en sociedad, debe 

considerársele como miembro de un grupo, de modo que sus derechos, por e!!_ 

de, han de referirse a este estado social indudable, de lo que se infiere 

que no debe estimarse el derecho de propiedad únicamente en orden a los -

intereses personales de los sujetos titulares, sino que deben tomarse en 

alta consid'lración los del núcleo social, toda vez que asumen mayor rele-

(18) opus cit. p. 893 

(19) Parravicini y Ardi96, citados por José Cast&n Tobeñas, La Propiedad 
y sus Problemas Actuales, Ma<Srid, 1963, Instituto Editorial Reus, -
p. 44. 
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vancia. 

Fundado pues el derecha en el concepto finalista de la solidaridad 

social, las normas que lo integran imponen determinados deberes fundamen-

tales, resaltando los genéricos consistentes en: 

1. - Realizar aquellos actos que impliquen un perfeccionamiento de 

la solidaridad social. 

2. - Abstenerse de ejecutar actos que lesionen la solidaridad so --

cial. 

Específicamente respecto al derecho de propiedad, la teoría de su 

función social reitera que, si el hombre tiene el deber de realizar la -

solidaridad social al ser poseedor de una riqueza, su deber aumenta en la 

forma en que aquella riqueza tenga influencia en la economía de una coleE_ 

tividad, de suerte que a medida que se tiene mayor riqueza, se tiene ma-

yor responsabilidad social. A mayor posesión de bienes se impone una ta-

rea social más directa, que el hombre no puede eludir manteniendo impro -

ductiva esa ri1ueza, pues se le imponen deberes de usarla no sólo en ben!_ 

ficio individual sino colectivo, y es precisamente en ocasión de estos d!, 

beres, que se le reconoce el derecho subjetivo de usar, disfrutar y dis .. 

poner de una cosa~ pero no se le reconoce un derecho de no usar, no dis -

frutar y no disponer de ella, cuando esta inactividad perjudica los inte-

reses colectivos, En suma; el derecho de propiedad es la consecuencia de 

un deber social que todo hombre tiene para intensificar la interdependen-

cia y solidaridad hwnana (20). 

(20) León Duguit, Las Transformaciones Generales Del Derecho Privado, des 
de el CÓdigo de Napoleón, Madrid 1~20 2a. Edición p. 21, Editorial:: 
Francisco Beltrán, Librería Española y Extranjera. 
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En nuestro Derecho, para todas las ramas jurídicas, inclusive, -

desde luego, la civil, hay una norma constitucional precisa en matería -

de función social de la propiedad: el plirrafo tercero del artículo 27 de 

la constitución política de los Estados Unidos mexicanos, dice: 

"La nación tendrá todo tiempo el derecho de imponer a la propia -

dad privada las modalidades que dicte el interés público, as! como el de 

regular, en beneficio social, el aprovechamiento de los elementos natur.! 

les susceptibles de apropiación, con objeto de hacer una distribución e­

quitativa de la riqueza pública, cuidar de s1.1 conservación, lograr el d~ 

sarrollo equilibrado del país y el mejoramiento de las condiciones de V! 

da de la población rural y urbana •.. 11 

LO exposición de motivos del Código Civil para el Distrito Fede -

ral abunda en consideraciones de preferencia al Derecho Social, siendo -

prueba de ello, además de los párrafos que ya con anterioridad hemos - -

transcrito, los siquientes: 

" ••• La idea de solida'ridad arraiga cada vez más en las concien 

cias y encauza por nuevos derroteros las ideas de libertad y de igual -

dact ••• " 

"Es ·preciso socializar el derecho, porque, como dice un públicis­

ta, una socialización del derecho ser& un coeficiente indispensable de -

la socialización de todas las otras actividades, en oposición con el in­

dividuo egoísta, haciendo nacer así un tipo de hanbre más elevado: el -­

hombre social 11
• 
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'i para finalizar la presente alusión, el párrafo que parece con - .. 

llevar el mayor contenido de humanismo en el ámbito jurid1co civil in - -

fluenc1ado por el Derecho Social: 

"Socializar el derecho significa extencier la esfera del derecho del 

rico al pobre, del propietario al trabajador, del industrial al asalaria -

do, del hombre a la mujer, sin ninguna restricción ni exclusivismo, •• 11 t21) 

III. - INFLUENCIA DEL DERECHO SOCIAL EN EL DERECHO MERCANTIL, 

Podría pensarse que, dada la naturaleza del Derecho Mercantil, que 

se funda en el ámbito de lucro del hombre y que, por ende, representa los 

medios leqales más idóneos de que éste dispone para desplegar su egoísmo, 

esta rama del Derecho queda por canpleto fuera del radio de acción de in-

flujo del Derecho Social. 

Pero la. respuesta no es afirmativa, como lo muestran los aiguien -

tes conceptos de Cervantes Ahumada: 

"La doctrina tradicional considera como principal fuerza motriZ de • 

la actividad mercantil y, por consiguiente, como uno de los principales o!?_ 

jetos del derecho mercantil, el fin de lucro. La idea es propia ,!el dere-

cho liberal individualista; pero en el mundo moderno el fin de lucro per-

sonalista pierde terreno, en tanto que la actividad ccnercial asume cada 

vez en grado mayor su naturaleza de función social. El estado r1exicano --

interviene en la vida comercial (casos de la banca oficial, la CONASUPO, 

(21) Código Civil para el Distrito Federal, Editorial P6rrua, S.l\, México 
1980, P• 9. 
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etc.) t y e~erce el comercio atraves de organismos públicos especializa -

dos, en una actividad en la que el servicio social y el interes público 

son preponderan tes ( 2 2) • 

Además de esta nueva tendencia jurídico social en el ámbito del -

Derecho Mercantil, es de observarse que ya hace algún tiempo una clase -

de sociedad tradicionalmente contemplada por el propio derecho mercantil, 

corno es la de coopera ti vas, f-wé absorbida por el Derecho social, a qrado 

tal que incluso ha llegado a formar una subrrar.1a de éste, el Derecho So -

cial cooperativo, que tiene por objeto ordenar a individuos de la. clase 

trabaja.dora que se organizan aportando su trabajo personal (cooperativas 

de productores) o utilizan o se aprovisionan de los servicios que de la 

misma. se sequirán (cooperativas de consumidores) . Unas y otras funcionan 

sobre principios de igualdad en derechos y obligaciones, no persiguen fi-

nes de lucro y procunm el meio""~"'iento social y económico de sus asocia .. 

dos, mediante la acci6n conjunta de éstos en una obra colectiva. Repar-

ten los rendimientos que pueden obtener por partes iguales entre los so -

cios, en razón del tiempo trabajado ¡x>r cada uno, cuando se trata de coo-

perativas de producción, o de acuerdo con el monto de las operaciones re!_ 

iizadas por la sociedad, en las de consumo (23). 

Es de esperarse que, cano en todas las ramas del Derecho tradicio-

nal, la influencia del Derecho Social vaya en aumento, en el campo del -

(22) Raúl Cervantes Ahumada, Derecho Mercantil, Primer curso, M~xico, 1990 
Editorial Herrero, S.A., p. 22. 

(23) Francisco Gondlez o!az Lol!lbardo, El Derecho Social y la seguridad So 
ci&l lntegral, México 1973, Textos Universitarios, UNl\M p. 71 -
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Derecho Mercantil, ya que a áquel no en vano se le ha llamado "El Derecho 

del Porvenir11 (24) 

IV. - INFLUENCIA DEL DERECHO SOCIAL EN EL JUICIO DE l\!IPARO. 

El juicio de amparo, que el maestro Alfonso Noriega define certer!_ 

mente cano "Un sistema de conservación de la Constitución que se ejercita 

en forma jurisdiccional, por v!a de acci6n, y que tiene como materia las 

leyes o actos de la autoridad que violen las garantías individüales o - -

impliquen restricci6n de la soberan!a de la federaci6n o de los Estados" 

(25}, ha sido reconocido como una de las instituciones más técnicas de --

nuestro derecho, técnica con la cual van aparejados formalismos y proced!_ 

mientas sutiles propios de la corriente jurídica liberal e individualis -

ta. 

Pero, como al reato de las ramas del derecho en general, no pod{a 

fa.l tar en el de amparo la. influencia. siempre creciente del nuevo Derecho 

Social, el cual, en este CO!llplejo jurídico federal, se canaliz6 especial-

mente a trav6z del instituto de la suplencia de la queja deficiente, pre­

visto sobre todo en el artículo 107, fracción II, de la Constitución Polf 

tica de !Os Estados Unidos Mexicanos, al tenor siguiente: 

I.- Podrá suplirse la deficiencia de la queja cuando el acto recl! 

ma.do se funde en leyes declaradas inconstitucionales por la jurispruden ·· 

cia de la Supr•a Corte de Justicia. 

(24) Lucio Mendieta y Nuñez, El Derecho social, México 1967, Editorial Po 
rrúa, S.A., p. 105. -

(25) Alfonso Noriega Cantú, Apuntes de Garantías y Amparo, México, 1952 ,­
Tomo I, p. 130., Editorial rorrúa, S.A. 



- 25 -

II.- También podrá suplirse en materia penal, y la de la parte --

obrera en materia del trabajo, cuando se encuentre que ha habido, en ªº.!!. 

tra del aqraviado, una violación manifiesta de la ley que lo ha dejado -

sin defensa, y en materia penal, además, cuando se le haya juzgado por -

una ley que no es exactamente aplicable al caso, 

II1.- As{ mismo, podrá suplirse la deficiencia de la queja en los 

juicios de amparo contra actos que afecten derechos de menores e incapa .. 

ces. 

IV.- Por últiro la suplencia de la queja deficiente será obli9a -

toria por parte del juzgador de amparo, en los juicios de esta naturaleza 

en que se reclamen actos que tengan o puedan tener como consecuencia pri-

var de la propiedad o de la posesión y disfrute de sus tierras, aguas, --

pastos y montes, a los. ejidos y a los núcleos de poblaci6n qua de hecho o 

por derecho guarden el estado comunal, o a los ejidatarioa o comuneros. 

De esta forma y con todo acierto, el maestro Juventlno v. castro 

ha definido la suplencia en cita, COlllO "Una instituci6n procaaal con•tit!!, 

cional, de· carácter proteccionista y antiformalista y aplicaci~n discre -

cional, que integra las omisiones parciales o totales de la dl!lllAnda de --

amparo presentada por el quejoso, siempre en favor y riunca en perjuicio 

de éste, con las limitaciones y bajo los requisitos señalados por lH di!!. 

posiciones constitucionales conducentes" (26) 

Más adelante abordaremos con mayor detenimiento este tema que, ca!!_ 

(26) Juventino v. Castro, La Suplencia De La Queja Deficiente, México, 1953 
Editorial Porrúa, s.11.' p. 59 
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sidero es el medular del presente trabajo, no sin antes dejar señalado -

que, como se aprecia en lo dispuesto por el art!culo 107, fracción II, de 

nuestra Constitución Política, la influencia del Derecho Social es mucho 

más apreciable en la suplencia de la queja deficiente tanto para los tra­

bajadores cuanto para los campesinos, es decir, en favor de los integran­

tes de los núcleos sociales más protegidos por el propio Derecho social. 
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CAPITULO SEGUl!OO 

Fl\SE COliCILIATORIA 

1. - Concepto General de Conciliaci6n. 

11.- La conciliaci6n en el campo doctrinario del 

Derecho del Trabajo. 

III, - La conciliación en la Ley Federal del Trabajo 

de 1970. 

IV.- La coneiliaci6n en las Reforma• Procesales da 1980. 
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I .- CONCEPTO GENER!\L DE CONCILIACION. 

Institución tan antigua como el Derecho mismo, la conciliación sig-

nifica el acuerdo a que llegan las partes en un proceso, cuando existe ca~ 

troversia sobre la aplicaci6n e interpretación de sus derechos, y que per-

mite resulte innecesario dicho proceso. En un sentido menos técnico, en -

traña el acto por el cual las partes encuentran una solución a sus difere.!l 

cias y la actividad que sirve para ayudar a los contendientes a encontrar 

el derecho que deba regular sus relaciones jurídicas (27) , 

Bien se aprecia que tales acepciones coinciden con la esencial que 

deviene desde la significación latina de "conciliareº, que implica can.(X> -

ner, ajustar los tl!rrninos de quienes estaban opuestos entre sí1 empeño que 

puede ser intentado por espontánea voluntad de cualquiera de las partes o 

por la mediación de un tercero, quien, enterado de las diferencias, inter-

cede para que las partes las superen ( 28) • 

Dada. su importante función de conciliar intereses opuestos, la conc!_ 

liación tiene amplia aplicación jurídica; de suerte que si forma parte fun-

damental del Derecho del Trabajo en la raM procesal, también opera en bu!_ 

na medida en los cuipoa del Dere~ho Civil y del Derecho Internacional PÚ -

blico, en los que ha alcanzado talllbién categoría de instancia obligatoria. 

oe ahí qi,ie·, si bien tradicionalmente la institución que nos ocupa ha estado 

muy ligada por razones ideológicas a la problemática laboral, al grado de -

fol:t\\ar pute de la den0l!linaci6n de los tribunales de trabajo, en ti""pos r!_ 

(27) santiago Barajas Montes de Oca y Ricardo Méndez Silva, ttconciliación 11
, 

en Diccionario J\ar'Ídico Mexicano, México, 1983, Instituto de Investí -
gaciones Jurídicas, IJNAM, T. 11, pp. 186-187. 

(28) Jtodolfo A. Nipoli, "Conciliación y Arbitraje''. en Enciclopedia Jur!di 
ca Ollleba, T. III. p. 592., Editorial Biblioqdfica '-rgentina, S.R.L.­
t.rgentina 1964. · 
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cientes ha lleqado a abarcar ámbitos tales como los de actividades relacio· 

nadas con instituciones de seguros, defensa del consumidor, protecci6n de .. 

personas y menores, etc, 

En el Derecho Civil, la conciliación es conocida como uno de los --

medios substitutos de la jurisdicci6n 1 mismos que muy brevemente conceptua-

reT.lOS en seguida: 

a) Arbitraje. Es la instituci6n jurídica que permite a las partes .. 

confiar la decisión de una controversia, a uno o rnás particulares. Coinci-

de as! este concepto con la definici6n latina: ºárbitro es el escogido, por 

honoríficas razones. por aquellos que tienen una controversia, para que la 

dirima basado en la buena fe y en la equidad 11 (29). 

b) ta transacci6n. Es un contrato por el cual las parte~. haeiéndo-

se recíprocas concesiones, terminan una controversia presente o previenen -

una futura (artículo 2944 del Código civil del Distrito Federal). 

e) Uls Convenios Judiciales. cuando tienen fuerza de sentencia, son 

también formas substitutivas jurisdiccionales, pues tienden a concluir el .. 

proceso sin que el juez dicte sentencia, toda vez que el convenio fija el .. 

r.:onto de obliga;-ic::es, forma de clm.plirlas, subsistencia de garantías, et.e. 

d) La Conciliación, Es la posibilidad de que el juez, aún sin die -

tar sentencia sobre el fondo de las demandas de las partes, favorezcan la -

composici6n de la controversia entre las partes mismas, de tal manera que el 

acuerdo tenido por éstas, con ocasión del proceso, lo hace inútil. 

{29) José Becerra Bautista, El Proceso Civil En México, México, 1970, Edi .. 
torial Porr1ia, S.A., pp. 15-16. 
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Queda claro con lo expuesto quo la conciliación se sitúa dentro del 

campo que los civilistas denominan "La autocomposici6n'' que consiste en la 

terminación del litigio por voluntad unilateral o bilateral de los intere .. 

sados sin que medie una resolución judicial que ponga término a dicho lit.!_ 

gio, decidiendo al mismo tiempo las cuestiones controvertidas (30). 

Importa aquí señalar que la conciliación se remonta a los priMeros 

derechos históricos. Así, en Grecia, actuando bajo regulación legal, los 

llamados "temostetes 11 tenían la misión de exar.iinar los hechos causa del l!. 

tigio, con el fin de procurar el convencimiento de las partes para que 

transigieran equitativamente su controversia. 

contra lo que pudiera pensarse, en Roma no estuvo regulada la inst~-

tución en estudio, pero la ley de las doce tablas no dejó de prescribir el 

respeto a la avenencia espontánea de las partes. 

Pué la doctrina cristiana la que dió un fuerte ir.i.pulso al reconoci-

miento y aplicación de la conciliación, pues teniendo COl'W) fondo Filos6fi-

co la paz y la arlftOnÍa ante' las disidencias humanas, propugnó en alta med.!_ 

da la generalización de las soluciones conciliatorias, produciendo as{ una 

fuerte influencia que trascendi6 a las leyes españolas desde la edad media. 

Fué al correr de los siglos XVIII y XIX cuando la conciliación se -

fué estableciendo en la Mayoría de los países, si bien no perdiendo su ca-

rácter potestativo, salvo en alc¡unas legislaciones de entonces, cor.io la --

francesa y la española. Actualmente en Francia en el artículo 5 de la Ley 

del tl de Enero de 1950, establece proce~imientos de conciliación obligat~ 

(JO) Eduardo Pallares, Derecho Procesal Civil, México, 1979, Editorial Po­
rrúa, S.A., p. 71. 
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rios: todos los conflictos colectivos de trabajo deben ser obligatorios e 

inmediatamente sometidos • los procedimientos de concUiaci6n (31 l , 

lI • - LA CONCILIACIOll EN EL Cl\MPO POCTRillA~IO DEL DERECHO DEL TRIU!!!_ 

JO, 

t>efinida la conciliación como avenencia que, sin necesidad de jui-

cio, tiene lugar entre partes que discuten acerca de sus derechos en un -

caso concreto, y de las cuales una trata de entablar un pleito contra la 

otra, se observa que los obreros en desavenencia con su patr6n encarqan a 

unos cuantos la misión de ponerse al habla con él, exponerle 1u1 quejas o 

sus pretenciones y di•cutir las bases de un arreglo 1 en e1te ca.so se tra-

ta de conciliación, y esta situación se caracteriza por el hecho de que -

los interesados discuten libremente entre sí la cuestión que les importa, 

tratando de lleqar a un arreglo, pero no ceden en favor de nadie ningun•-

parte del derecho que les es propio, de discutir sus asuntos. 

Por ello es que Scelle define el procedil'liento de e<>nciliaci6n como 

tentativa de arreglo .iidgable, en el curso del cual cada una de 111 partes 

en litigio e1 1<>licitada para consentir un arreglo, con objeto de evitar -

el conflicto jurisdiccional propi-ntl dicho (321, 

llid puea, la c011ci1iaci6n p11ede oer intentada par e1pontlnea volun­

tas de cualquiera de las partes, o por la inediaci6n de un tercero, quien -

advertido de lao diferencias no hace otra cosa que ponerlo1 en pno11111cia 

para que antes de que accionen busquen la coincidencia. Dicho tercero PU!. 

de aer un particular o un funcionario, en este últinio caso forma parte -

(31) Esperanza Bonifaz Thomas, 'l'esis Profesional "La !'.lnción Conciliadora 
de lu Juntas, UNAll, M~xico, 1970, p. 24 

(32) G. scelle, cit., por Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho !>rocesal -
del Trobajo, México, 1971, Editorial Porrúa, S.A., p. 190. 
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del mecanismo procesal y lleva la. impronta del Estado, que tiene un inte­

rés permanente en lograr la paz sochl si la conciliación da resultado, el 

arbitraje no tiene raz6n de ser. 

Pero si la conciliación falla, no quedan sino dos caminos1 dejar -

que los acontecimientos se precipiten o r•currir al arbitraje, es decir,­

que por un camino se impone en el hecho el más fuerte, y por el otro, que 

es el del Derecho, se impone el Jnis justo. Se da ad el arbitraje, que • 

consiste fundamentalmente en un fallo dictado por un tercero, que pone fin 

a l• controversia. 

con acierto expresa N&poli que "No obstante las criticas dirigidas 

al arbitraje indiVidual por las sorpresa1 y peligros que se ven en los ·· 

árbitros, por ser generalmente defensores de las partes, la institución ea 

inatacable cuando la ejercita el Estado, ya directamente o por deleqaci6n 

con la intervenci6n de un or9ani-. !Jlparcial y no lleva otr:a finalidad -

que la de evitar la huelga (ll). 

Por cuanto que la conciliaci6n tiende a evitar conflictos, se en -­

cuentra en !ntilla ·relación con la• finalidades iMediata1 y mediatas del -

Derecho del 'l'rabajo, •iSlllU finalidades que precioa atinadamente el Maes -

tro Mario de la cueva, expre-o que el derecho del trabajo de Occidente 

vive, desde su aparici6n en el liglo pasado, dentro del cuadro herm6tico de 

las constituciones de un sist...,. capitalista, dividido en dos clases soci~ 

les, trabajo y capital, una explotada, la otra explotadora, en cuya entra­

ña late la injusticia al hOlllbre y. el beneficio para los posedores de la r.!. 

(31) Rcdolfo· A. Napoli, Opus Cit. '1· 592. 
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queza. 

Este planteamiento es la causa creadora de la doble finalidad del -

Derecho del Trabajo, la primera, la finalidad inmediata, es actual, pues -

e1t1 dirigida a procurar a los trabajadores en el presente y a lo largo de 

su existencia un m!nim de beneficios, que a la vez qu! limiten la explo -

taci6n de que son v[ctimAa, les ofrezcan un vivir que se eleve 1obre la v!_ 

da •era1111nt1 1nim&l y le1 pemita reali&ar loa valorea huaano1 de que son 

port1dor1s1 jornadas reducidas y salarios suficientes, son la1 aneta1 m!n!. 

•1. La 11qunda, la finalidad Mdiabl, pertenece al mailana, tal v .. al -

reino di la utop(a. 

Ninquna de lH finalidad•• puede nalizerae por sí sola, porque -­

lH noraaa no ion ente1 ml9ico1 que pu-n tr111sfomane a a! •l- o a­

rrojar principia• o in1titucion11 nuevo11 ion si..,pre 101 llOllbr11, el P'! 

blo cuando puede influir en la 11C)i1llc:i6n, 101 le<Jiallclor11 y fW\Ciona -

rios 11tata11s cu111clo son eleqido1 y estln al servicio de la nacidn, y 101 

jueeea, de lu Jllntaa ele coneiliacl6n y Arbitraje, a la supr- Corte d• 

Ju1ticia, cuaMo - al dencho y utrai9an 1&1 consecuenciH para 1111• v!. 

da Mjor da 101 .-r11 U41 • 

En todo 11t1 alto a¡iefto de Mjor•iento de loa hambr11 q\11 viven 

de lo prHtaci6n de au tnbajo, tau p>H, forio10 relieve, la calidad hu­

.aniata de l• 119islaci6n, ast .,._ la limpieza y honestidad de 101 funci2_ 

nario1 laborales, de1t1c1ndo entre ellos las miembros de la• juntas de - -

(34) llario de la cueva, Opu1, cit. p. 84 
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conciliaCión y arbitraje, cuyo primer paso ha de ser la busqueda de una­

solución conciliatoria a los problemas de los trabajadores, pues siempre 

debe tenerse presenta que ellos, como la parte débil en la estructura de 

la producción, carecen de los bienes necesarios para prolongar un liti -

gio que, en tanto se resuelva por la vía arbitral, generalmente los pri­

va de lo necesario para subsistir, De ah! precisamente, la importancia 

o;r:.::.~!!i!::a :!e !.l!i :cluciones concil.i.iaLorias ~" c.::. ámhito juría1co labo -

ral, toda vez que ellas constituyen uno de loa mejores instrumentos para 

aicanaar la aludida finalidad i1111ediata del Derecho del Trabajo. 

En la doctrina, se han diferenciado debidaaente 101 conceptoa de 

conciliaci6n y transacci6n. Zeta 111túu inatituci6n clbica del Derecho 

Civil es una for111a de extinci6n de 1a1 obli9acione1, c¡11e opera por laa -

conce1ione1 recíprocas que a• hacen 111 partea. Media entre ell•1 una -

aerie de derecho• yobU9acionea1 y se obtiene la Htinci6n da una ait11a­

ci6n juddica adversa por 1111 arre9lo derivado ele esca derecho• y eaaa o­

bligaciones, y por el cuapli•i•nto lllediato o i-iato del n1111VO arreqlo. 

Por ende, en •rito de la obli9aci6n H extin911en laa obUgacionH priJI! 

tivas1 y toda vea· que generalaente la tranaacci6n va •llC!llida de Cllll!'li -

miento, laa partea finiquitan por ella una situacUSn j11rfdica1 aiao re­

aultado que ae prodolce al aatiafacarae laa preatecionH ai el C1111pliaie!!. 

to ae difiere por virtud de la tranaacci6n. 

La tranaacci6n no ea ajena el Derecho del Trabajo, puea con fre -

cuencia loa 1ujeto1 de esta rUta recurren a ella, siendo entonces cuando 

el 6r9ano jurisdiccional aprueba el convenio y le da fuerza y autoridad 

'de un laudo. 
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Pero, la conciliación no tiene por objeto extinguir obligaciones,·· 

pues supune la existencia permanente de relaciones jurídicas entre los -

hombres. Así, se recurre a la conciliación cada vez que, o se presentan 

nuevas situaciones, o el régimen establecido lesiona los intereses de un 

sector en beneficio de otro. 

La conciliación sienta bases diversas de liJS establecidas; crea -

formulas nuevas de convivencia pacíficaJ en una palabra, instituye un ré-

gimen diverso al anterior. "Si el contrato de trabajo, dice Castorena; 

crea relaciones permanentes de trlhajo de diversa naturaleza a las que se 

ajusta la conducta de obreros y patrones; si esas relaciones ae regulan, 

~ por la Ley, o por las costumbres, o por los co:-.tratos qu·e celebran las 

partes; si el réqit\\en juddico permanece inalterable mientras calllbian las 

personas, 101 procedimientos de trabajo, las t•nicas, 111 m'quinas, las .. 

fuerzas ftaicas, los útiles, y var!an los datos econ6aicoa y loa sociales, 

es lóqico que una de las partea sufra lesi6n en sus intereses, y que la o-

tra obten9a beneficios considerables, o que los daños sean comunes... Si 

no se puede prescindir de la convivencia, se impone la il':\plantaci6n de un 

nuevo ajuste; individual si se trata de trabajadores deter111inadoa1 colee -

tivo, si de una comunidad de trabajadores. Entre transacción y concilia .. 

ción hay diferencia de fondo' (35). 

En efecto si bien es verdad que muchas veces, a travlz de la conci .. 

liación se .lleq:a a una transacción, también es verdad que éste no es el -

fin de la conciliación en general, ni el fin del proceso dar por termina -

(35) J • .Jesús castorena, Procesos Del Derecho Obrero, Mhico, s/f, Imprenta 
Didot, s. de R. L., p. 40 y sigs. 
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das las relaciones de las partes, esto es, poner fin a los contratos indi­

VidUales o colectivos de trabajo, sino lograr nuevos ajustes en las dife -

rencias entre la parte trabajadora y la patronal. 

Por ello es que la conciliación no es nada más un eleMento del pro­

ceso, sino también un carácter de él, como hel!los de ratificar en conceptos 

subsiguientes, no sin antes precisar, cor.to lo afima el maestro Eduardo .J. 

Couture, que aún cuando la justicia de conciliación y avenimiento pertene­

ce a la tradición gennánica y la justicia medieval en. la cual el Juez ac -

tuaba con el prop6si to de dirimir una controversia con la 1olución que 4 -

él parecía equitativa, ha sido fonna constante en el Derecho procesal del 

trabajo la penetración de esta segunda forma de justicia. No era otra la 

intención de los •eonseils de Prud'h0ftlfl9a", forma incipiente de la magia -

tratura del trabajo en la le9hlacil5n napoleónica, ll'Odalidad que continúa 

ocupando un primer plano en el derecho lllOderno (36), 

III.- !A COllCILIACION EN LA LEY FEDERAL DEL T!WIAJO DE 1970. 

"Conflicto de trabajo es toda diferencia fJUe surge entre los suje­

tos del Derecho Obrero, con motivo de la implantaci6n, celebración, f011ft!. 

ción, interpretación, alcance y vigencia de las normas, de los contratos y 

de las relaeionea de trabajo". 

La Exposición de motivos de la ley de 1970 establece que los con -

flictos de trabajo han sido clasificados por la doctrina y jurisprudencia, 

de acuerdo con dos criterios, a saber; 

(36) Eduardo J, couture, cit. por Barajas y HGndez Silva, ob. cit., p. 187. 
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1 ; .. De acuerdo al interés en juego, .se dividen en individuales y-· 

colectivos1 

2 ... Según su naturaleza, en conflictos de orden jurídico y de or­

den económico, 

!Da conflictos individuales son aquellos que afectan únicamente -

los interese• de orden particular, independientemente del número de per­

sonas que pudieran tener intervenciónJ v.g, el despido de un tr&Njador. 

Los conflictos colectivos son los que trascienden al inter•s pro­

fe1ion1l, tubi•n con independencia del nliaero de participantH que in -

tervengan. Ej1mplo1 el caso dt reclamación del sindicato por el inc .... pl! 

miento de 111 e1tipulacion .. del contrato colectivo, 

Pero, ea indilcutible que los conflictos de tr.i.ajo J>U'ticipan de 

un cedcter mixto, en el que puede prevalecer el 11pecto juddico 6 el -

econ&\ico, pero 1in que 1e puedan presentar en forma pura, dado •1 entr! 

lazuiento entre lo pecuniario y lo jurídico en todao lae vinculacionH 

llboral••· 

A.t, de conformidad con la le9ia11ci6n y la doctrina, 101 confliE_ 

tos cont1ncioso1 entre loe factor .. de la "r<>ducdón 11 pueden calificer 

en seis qrupo11 

a) Obrero patronal••¡ individuales juddico91 

b) Obrero patronale11 · colectivo1:.juddicos 1 

e) obrero 9atronales: colectivoa económicos1 

d) Interobreros: individuales y colectivos 

e) Interpatronales: individuales y colectivos 

f) Obrero Patronales: Individuales econ&nicos 
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El proceso del trabajo tiene la finalidad esencial de hacer el a -

juste procedente en todos esos conflictos, y no se puede lleqár al fin del 

proceso si no se conocen el estado de las relaciones, las proposiciones de 

las p&rtes para modificar ese estado, las causas que hacen imperativo el -

ajuste, los intereses de cada parte en ese ajuster el fin o fines que se -

persiguen con los cambios. Y, como señala el maestro Castorena, "ese conS?_ 

cimiento sólo puede darlo la conciliación a travh de la irunediación, más 

que de la inMdiación, de la penetraci6n del órgano en los problemas y de­

la 11W1aci6n del órgano mismo de laa claHI 1ocial11 en conflicto" (37). 

Abordando ya espec[ficuente el procedimiento de conciliación en -­

nue1tra Ley Federal del Trabajo de 1970, Observamos que para las juntas de 

Conciliación Locales y Federales, 1e ten[a previsto el siguiente procedi -

11iento1 

1 .- La Junta citara e lae parta• a una allcliencie de conciUaci6n y 

ofreciaiento de prueba1, que deber& efectuarae dentro de loa trn d[ae si­

guient.. al en que hubi .. e cmparecido o preaentado eacri to el actor o al 

en que hubi .. e quedado integrada la Junta Accidental¡ 

2.- Si el actor no concurre a la audiencia, se archivar& el expe -­

diente haata·nueva pr..,.,i6n1 

3.- La junta procurará avanir a laa partes¡ 

4, .. Si no concurre el demandado o si estando !>re sen tea no se lleqa 

·a ·un convenio, la• partes podrán ofrecer la• prueba• que ju&quen convenie!!._ 

teai 

(37) J. Jesii9' castorena, Opus cit. p. 42 
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5.- Concluída la recepción de las pruebas, el Pr4'iiidente de la Jun, 

ta rerñitirá el expediente a la junta de conciliaci6n y arbitraje que co -

rresponda, según la competencia jurisdiccional y territorial1 

6 .... El convenio al que lleguen las partes será ejecutado por el 

presidente de la junta si lista es permanente, y en caso contrario se rem!, 

tiri al presidente de la Junta de canciliaci6n y Arbitraje mis pr6xima -­

(artículo 748). 

Es importante mencionar que en la Ley de 70 se suprimicS un artícu­

lo muy polér.dco de la Ley de 1931 , expuesto al tenor siguiente t 

"Art. 466.- Durante el período de conciliaci6n no se admitirá en -

las audiencias, la intervención de asesores de las partee. E11tas 

deberán comparecer personalmente, salvo que la junta consienta en 

que sean representadas, en casos debidamente justificados, a jui­

cio de la misma". 

consignaba, pues, esta. disposici6n, dentro del alcance de 1111 .Jun­

tas de conciliaci6n, la norma general consistente en que en dicha fa11 no 

debían intervenir ase1ore11 de las partes, pues é1to1 deberían comparecer 

personalllente. 

Sin embargo, la Junta podría admitir que las partes fueran repre -

sentadas, siempre y cuando se tratara de casos debidamente justificado•, 

a juicio de la misma. 

Como vemos, en la ley de 70 no aparecía esta taxativa respecto a -

la representación de las partes. 
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En cuanto al procedimiento para la tramitación y resolución de los 

conflictos individuales y de los colectivos de naturaleza jurídica, la Ley 

de 1970 destinó el capítulo V del Título catorce. destacando los siguien­

tes linea.mientas en materia de conciliacióni 

:t.- El Pleno o la Junta Especial señalará día y hora para la cele­

bración de una audiencia de conciliación, demanda y excepciones, que deb~ 

rá efectuarse dentro de loe diez d{as siguientes a la fecha en que reciba 

la demanda, y apercibirá al demandado de tenerlo por inconforme con todo 

arre9lo y de tener por contestada la demanda en sentido afinnati vo si no 

concurie a la audiencia.1 

2,- La notificación será personal y se harl tres días antes de la 

fecha de la audiencia, por lo menos, entregado al demandado copia de la -

demanda¡ 

3 .- Si el daundado no puede ser notificado en el lugor de residen­

cia de la Junta, se awn.entari el término • que se refiere el p&rrafo ante­

rior, a raz6n de un. d[a por cada cien kilometro1 o fracci.6n l•rt[culo 752) • 

La audiencia deb!a celebrarse de conformidad con las not111111 siguie!!. 

tes: 

l.- La junta exhortar! a las partes para que procuren un arreglo ... 

eonciliatorio. El auxiliar y los demás representantes, después de oir aus 

alegaciones, podrá proponer la solución que a su juicio sea pronia para. -­

tet111inar el conflicto y harán ver a laa partes la justicia y equidad de su 

proposición 1 
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II. - Si las partes llegan a un convenio, se dará por terminado el 

conflicto, El convenio, aprobado por la Junta, producirá todos los efec­

tos jurídicos inherentes a un laudo J 

IU.- Si no se llega a un convenio, se dará por concluido el pe 

riodo de conciliación y se pasará al de demanda y excepciones 1 

IV.- Se previene tambi~n la realizaci6n de una n~eva audiencia in! 

cial, al 4.isponerse que el actor expondrá su demanda, precisando los pun­

tos petitorios y sus fundamentos. Siempre que se demande el pago de sal!. 

rios o indemnizaciones, deberá indicarse el monto del salario diario o -

las bases para fijarlo, Si el actor en su exposiciones ejercita acciones 

auevas o distintas a las ejercitadas en su escrito inicial, la junta señ! 

lará nuevo día y hora para la celebración de la audiencia de conciliación, 

demanda y excepciones. En esta segunda audiencia no podrá el actor ejer­

citar nuevas o distintas acciones. 

Como se aprecia, en estas normas la citada Ley de 1970 no conaign6 

tampoco la taxativa para representantes de las partes, toda vez que no º!. 

den6 la comparecencia personal de ellas a la co.nciliaci6n. 

Así pues, regían para todos los casos de representación las norma• 

siguientes1 

1. - La personalidad se acreditará de conformidad con las leyes que 

la rijan, corno norma general, salvo las modificaciones siguientes1 

2.~ Los trabajadores, los patrones y las organizaciones sindica -

les, pueden otorgar poder ante la Junta de conciliación o ante la de Con-· 
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ciliación y Arbitraje del lugar de su residencia, para que sean represe!!. 

tados ante cualquier autoridad del trabajo. La personalidad se acredit~ 

rá con la copia certificada correspondiente1 

J.- Los representantes de los sindicatos acreditarán su persona -

lidad con la certificación que les extienda la Secretaría del Trabajo y 

Previsión Social o la Junta Local de Conciliaci6n y Arbitraje, de haber 

quedado registrada la directiva del sindicator 

4.- Las juntas pueden tener por acreditada la personalidad de cua!. 

quiera de las partes, sin sujetarse a las normas legales, siempre y cual!_ 

do de los documentos exhibidos se llegue al convencimiento de que efecti­

vamente se representa a la persona interesada (artículo 709} . 

Sobre todo bajo esta última directriz, ocurrían los abogados de -

las partes desde el inicio de la conciliación, de suerte que éstas práct!_ 

camente no tenían oportunidad de intercambiar impresiones personales o -

rientadas a obtener un sencillo arreglo del probler.ta, De ahí, el cambio 

de normativa que en esta materia consi9nó la neforma Procesal de 1980. 

IV.- !A CONCILlACION EN !AS REFORMAS PROCESALES DE 1980, 

En una ponencia presentada en la segunda Reunión Nacional de Jun:·­

tas de conciliación y Arbitraje, celebrada en 1977 en la Ciudad de Guada­

lajara, p:>nencia suscrita por representantes obreros y dirigentes sindica 

les, se expresaba1 en orden al tema que nos ocupa, lo siguiente: 

''La conciliaci6n es trascendental para prevenir conflictoR, que -



- 43 -

tantas repercusiones tienen en la economía de los trabajadores, de los -

patrones, así como del país. Conflictos entre los primeros, que desernb~ 

can en juicios, tienen posibilidades de resolver, mediante una concilia­

ción efectiva y evitando los daños del pleito cuando aún no aparecen in­

comprensiones o distanciamientos mayores y las consecuencias monetarias 

son imperceptibles. 

A un trabajador le conviene un pronto arreglo, pues aún cuando p~ 

sados los años se resuelve la demanda a su favor y aumenten los salarios 

caídos, se han dislocado tanto sus condiciones de vida que lo que recibe 

no es suficiente para nivelarse. 'i para su patrón, cm ocasiones, repre­

senta el pago de los salarios, cerrar la fuente de trabajo en perjuicio­

propio y de otros trabajadores. 

Ahora bien, entendida correctamente la importancia de la concili!_ 

ción y considerando que ella es parte del procedimiento laboral, impone 

a las jWltas de conciliación y arbitraje la necesidad de cumplirla y ev!_ 

ta..r que se convierta por abstención o negligencia en una mera f6rmula. 

tos tribunales del trabajo deben darle la importancia que tiene frente a 

un conflicto inminente, y para su efectividad debe efectuarse directame!!._ 

te entre patrones y trabajadores, sin la presencia de asesores y menos -

por conducto de representantes. La intervención corresponde a los - -

miembros de la Junta, auxiliados por personal idóneo 1 por todo lo cual 

se proponen las siguientes conclusiones: 

Primera. - La conciliación es de carácter obligatorio en el proce .. 

di.miento mexicano y debe realizarse para prevenir los conflictos indivi­

duales y colectivos. 
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Segunda.- Debe reformarse la Leo./ del Trabajo para que la funci6n -

conciliatoria se efectúe por personal debidamente capacitado para ello, 

entre patrones y trabajadores, sin la intervención de asesores. 

Tercera.- La conciliación no debe continuar siendo simple trámite, 

solo para alargar los juicios de trabajo, sino conducto para evitarlos" -

(38). 

Está argumentación y otras similares en la doctrina fueron tomadas 

~uy en cuenta por el legislador de la reforma de 1980, comprobándose lo -

anterior por los aiquientes conceptos de la exposición de motivos de la -

propia Refoma: 

ºEn la conciliación deben estar presentes el patrón y el trabaja -

dar, sin •sesores o apoderados". 

Esta importante innovación es una consecuencia del prop6sito de e!!_ 

fatizar y fortalecer los procedin.ientos conciliatorios en los juicios la .. 

bOrales. El Derecho social antepone si•pre el inter'• de la sociedad a 

cualquier otro que deba debatirse. t.a conciliaci6n ea un clll'lino que per-

mite abreviar el tiempo que pueda durar un conflicto de intereses; evita. 

que se entorpezca. 11 producción y en general las actividades econ&nicas1 

contribuye a mantener la armonía en el 1eno de las empresas y logra que el 

principio participativo de los factores de la producción en el proceso e-

con&ftieo Se consolide. 

Lt ausencia de Asesores o apoderados es conveniente, porque de ese 

(38) Conclusione1 de la Sec¡unda Reunión Nacional de Juntas de Concilia -­
ción y Arbitraje, Guadalajara, Jal., 1977, p. 218 y siqs. 
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modo las partes actuarán en forma espontánea y probablemente atend~tán las 

exhortaciones de los funcionarios de la Junta. Si las partes no con~rren 

personalmente a la etapa de avenimiento con que se inicia la audiencia, ª!!. 

tonces deberán hacerlo en la de litigio. 

Más que las consecuencias procesales que genere la ausencia del P.! 

trón o del trabajador, interesa al legislador procurar la solucicSn de los 

conflictos por esta vía de entendimiento, que se inspira en uno de los 

principios básicos del Derecho del Trabajo (39). 

Propuesta as! la conciliación directa entre las partes, se aprecia 

que la instituci6n, en las reformas de 1980, quedó en los siguientes ténn!, 

nosi 

1.- El Pleno o la Junta Especial, dentro de las veinticuatro horas 

siguientes, contadas a partir del momento en que reciba el escrito de de -

manda, dictará acuerdo, en el que señalar¡ d{a y hora para la celebracil5n 

de la audiencia de conciliación, demanda y excepciones y ofrecimiento y •!! 

misión de pruebas, que deberá efectuarse dentro de los quince días sigui•~ 

tes al en que se haya recibido el escrito de demanda. 

2.- ta citada audiencia constar& de tres etapas, a 1c1ber1 

a) De conciliacióni 

b) De demanda y excepcioneo, y 

c) oe ofrecimiento y A~isión de pruebas •• 

139) ·Reseña Laboral• Exposici6n de Motivos de las Refomas de 1980 a la Ley 
Federal del Trabajo, Dpto, de Publicaciones de la Sr!a. del Trabajo, p. 
23, 
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La audiencia se iniciará con la comparecencia de las partes que -

concurran a la misma; las que ésten ausentes, podrán intervenir en el m!:!. 

mento en que se presenten, siempre y cuando la Junta no haya tornado el -

acuerdo de las peticiones formuladas en la etapa correspondiente. 

4. - La etapa conciliatoria se desarrollará en la siguiente forma: 

I.- Las partes comparecerán personalmente a la Junta, sin aboga -

dos patronos, asesores o apoderados; 

Il.- La junta intervendrá para la celebración de Pláticas entre -

las partes y exhortará a las mismas para que procuren llegar a un arre -

qlo conciliatorio; 

III.- Si las partes llegaran a un acuerdo, se dará por terminado 

el conflicto. El convenio respectivo, aprobado por la junta, producirá 

todos loa efectos jurídicos inherentes a un laudo; 

IV.- Las partes de común acuerdo, podrán solicitar se suspenda la 

audiencia con objeto de conciliarse y la Junta, por una sol• vez, la SU!, 

penderá y fijad. su reanudación dentro de los ocho d!11 sir,¡uientes, que­

dando notificadas las ¡>Artes de la nueva fech·a con los apercibimientos 

de la Ley1 

V .... si laa· parte• no llegan a un acuerdo, se les tendri por inca_!! 

formes, pasando a la etapa de demanda y excepciones1 y 

VI.- oe no haber concurrido las partes a la conciliaci6n, se les 

tendri por inconformes con todo arreglo y deber&.n presentarse personal -

mente a la etapa de demanda y excepciones. 

Bien se aprecia que la imovaci6n fundamental de estas refonnas de 
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1980, en lo que toca a la concíllación, ha sido la noma que ordena la -

comparecencia personal de las partes " ~u etapa conciliatoria, sin abo9~ 

dos patronos, asesores o apoderados. 

Desde luego, la nueva norma se explica en función de que los a.e -

tos de avenimiento son más espontáneos y con mayor probabilidad de ser -

fructíferos a través del trato directo de los interesados. 

Obviamente, en nuestro medio, tan apegado a los trámites tradici2,. 

nales más benéficos en la práctica para la parte i;>oderosa del litigio l!_ 

boral, esta reforma sobre la conciliaci6n ha sido no poco criticada¡ y -

prueba de ello son los siguientes conceptos del maestro Néstor 'De Buen: 

",,.y vamos a la excepción inquietante (al viejo principio proce­

sal de la iqualdad de las partes). Esta se localiza mucho más allá, al 

calor de las reglas del juicio ordinario, precisamente en el artículo --

876 1 fr&cci6n l, donde se exige la col"'oparecencia personal de la.s partes 

ante l& Junta, en la etapa conciliadora, sin abogados patronos, asesores 

o apoderados. Al rnar9en de la fobia en contra de los "pobres ab0q&dos 11
, 

lo cierto es que se esti coartando el legítimo derecho de que los traba .. 

jadores y los patrones se hagan representar .•• n J agregando despu~s dicho 

autor t "Pero no podemos ser tan incautos corno para presumir que 9ra -­

cías a. esta diaposición los señores patrone• vayan a dedicar unas cuan -

tas horas diarias a "conciliarse", y en lugar de que lo hagan sus apode­

rado• .:.... En tealid•d, la ex.iqencia tendrS una soluci6n bien sencilla; 

bastará no comparecer a la. etapa conciliatoria, con lo que se echar& por 

tierra la intenci6n del legislador de que sin presencia de asesores, --
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las partes se entiendan directamenteº (40) . 

Pero, la solución práctica señalad& por dicho juriata de no asis• 

tencia de las partes a la fase conciliatoria, no iba a resultar tan fá ·· 

cil 1 pues si así fuera la incomparecencia tendría el único efecto de te-

ner a las partes por inconfottnes con todo arreqlo, pasándose, sin mayor 

consecu.encia, a la etapa si9uiente, la de demanda y excepciones. No, hay 

otro efecto impartantí.sirno y consiste en que si el patrón demandado no -

concurre a. la etapa de COl)Ciliación personalmente, queda. obligado a comp!_ 

recer, taabiln pertonal1'1'1ente, a la etapa de demanda y excepciones, pues 

reza la fracción VI del ardculo 876 ·que, •oe no haber concurrido la• --

partes a la conciliación, se les tendri por inconformes con todo arreglo 

y d~berán · pre~entarae personalmente a la etapa de demanda y excepciones". 

\" de este otro efecto se deriva una más, el que la. J>arte patronal consid!. 

ra. el mb lesivo: si el patr~n n<> CO!llparece peraonall\lente a dicha segunda 

etapa, se le tendri por contestada la demanda en s~ntido afirmativo, sal-

vo prueba en contrario; lo que implica ·que, al no asistir en persona, 

pierde el JnOm.e.nto Procesal de oponer' eicepciones y defensas. 

Esta consecuencia deviene de lo prev1ato por el tubi'n nuevo artf. 

culo 879, que a la letra exprela• 

•ta. audiencia (de demnda y excepciones) se llevar' a cabo, aún -

cuando no concurran 111 partea. 

Si el actor. no comparece al pert'od~ de demanda y excepciones, se .. 

(40) Néstor De lluen L., La Refoma Del Proceso Laboral, México, 1980, Edi, 
torial Porrúa, S.A.; p. 38. 
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tendrá po"r reproducida en vía de demanda su coIT1parecencia o escrito ini -

cial. 

Si el demandado no concurre, la demanda se tendrá por contestada 

en sentido afitmativo, sin perjuicio de que en la etapa de ofrecimiento y 

admisión de pruebas, demuestre que el actor no era trabajador o patrón, -

que no existió el despido o que no son ciertos los hechos afirmados en la 

demanda 11
• 

Es así como la conciliación aswne la importancia y los efectos que 

la hacen superar su pasada condición de institución de trámite, a la que­

prácticamente nadie tomaba en cuenta. 

Más cabe aclarar que en virtud de que se susci t6 la crítica de co­

mo podría comparecer 11 personalmente" una persona moral (que de esta natu­

raleza son la gran mayoría de las empresas) , la Junta Federal de Concili!_ 

ción y Arbitraje, a través de la circular J-c, de 13 de Junio de 1980, .... 

puntualizó lo siguiente: 

"Acerca de la cuestión relativa a la comparecencia de las partea, 

cuando se trata de personas morales, que requiere el artículo 876, frac .. 

clones I a VI, de la Ley Federal del Trabajo, manifestamos: 

La finalidad de la Reforma legal al respecto, consiste en hacer .... 

efectiva la conciliación mediante el contacto directo de las partes que -

propicie el entendimiento entre las mismas. 

Para tal objeto, se trata de que las empresas concurran mediante ... 

un representante legal que tenga el carácter de funcionario que actúe de!!. 

tro de la empresa, y con las facultades necesarias para tomar decisiones 
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en el caso de llegarse a un convenio con los trabajadores, exhibiendo el-

testimonio notarial respectivo, conforme lo dispone la Fracción II del ª!. 

tS:culo 692 del citado ordenamiento: 

Ahora bien, cuando se trate de un apoderado, bastará con que acre-

dite tener facultades, además de para pleitos y cobranzas, para actos de 

administración en el área laboral, en términos legales~ o bien, que se -

exhiba la constancia expedida por la empresa acredi tanda que es un funci~ 

nario que ejerce funciones de administración de la mistt1a, con facultades 

para concurrir a su nombre y representación en los conflictos laborales a 

la etapa conciliatoria y celebrar los convenios que pueden derivarse de -

ella, sin perjuicio de que en la etapa de demanda y excep<:iones y demás -

secuencias procesales, deberi comparecer el apoderado para pleitos y co .. 

branzas, que puede ser el mistK> funcionario u otro apoderado con tes tima-

nio notarialº (41), 

QuedO así. salvado ese punto problemático que representaba la inn~ 

vación en materia conciliatoria, pues, en efecto, el artículo 692 de la 

propia Ley Laboral previene al respecto lo que sigue: 

"Las paxtes podrán comparecer a juicio en forma directa o por co!!. 

dueto de apoderado legalmente autorizado. 

Tratándose de apoderado, la personalidad se acreditar& conforme a 

las siquientes reglas: 

11
.,. II. ... cuando el apoderado actúa como representante legal de --

(41) Circular 3-C, de fecha 13 de Junio de 1980, emitida por la Junta Fe­
deral de conciliaci6n y Arbitraje. 
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persona moral, deberá exhibir el testimonio no~arial respectivo que así­

lo acredite ••• 11 

Ya se ha visto, y se seguirá viendo en lo futuro, que esta nueva 

apreciacíón de la conciliación, debida a. las Reformas Procesales de 1980 

a la Ley Federal del Trabajo, rinde un índice mayor de avenimientos en -

tre las partes, que el logrado bajo la normativa precedente. 
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CAPITULO TERCERO 

LA ETAPA DE DEHANDA Y EXCEPCIONES 

I. - Presentación y Perfeccionamiento de la Demanda 

11. - Desarrollo de esta fase procesal 

III. •· Problemática de la incomparecencia de la parte demandada 

IV. - Controversia Jurisprudencia! en orden a tal problemática. 
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I.- PRESENTACION Y PE'U'ECCIONAIUENTO DE LI\ DEMl\NDA. 

Antes de ocuparnos del desarrollo de la segunda fase de la audien­

cia, que la ley denomina ·•oe demanda y cxcepciones 11
, nos referiremos a -

una de las innovaciones más trascendentes de las Reformas de 1980, que 

guarda natural vinculación con dicha e.tapa procesal, y •~Ún con el inicio­

mismo del procedimiento, Trátase de la suplencia de la queja deficiente, 

cuyo contexto se produce cuando la demanda del trabajador es incompleta. 

La fórmula. jurídica principal en orden a esta nueva institución ª! 

tá contenida en el artículo 685 de la Ley Federal del Trabajo, que en la 

parte conducente, expresa: 

"cuando la demanda del trabajador sea incompleta, en cuanto a que 

no cor.iprenda todas las prestaciones que de acuerdo con esta ley derivan -

de la acción intentada o procedente, conforme a los hechos expuestos por 

el trabajador, la junta, en el momento de admitir la demanda, subsanará -

ésta. Lo anterior sin perjuicio de que cuando la demanda sea obscura o -· 

vaga se proceda en los términos previstos en el artículo 873 de esta Ley". 

Así pues, se aprecia que esta norma contenida en el párrafo segun­

do del indicado artículo 685 faculta a los tribunales laborales para sub­

sanar la demanda del trabajador, que no pocas veces, por ignorancia pro -

pia o mal asesorado, incurre en la deficiencia de no incluir prest<lciones 

cuya reclamación es procedente. En estas condiciones, era frecuente que 

las demandas laborales no comprendieran algunas acciones, especialmente -

las referentes a prestaciones de nueva creación en la Ley Federal del' Tr! 

bajo de 1970, ·tales como la prima de antiguedad, la !Jrima dominical, la -
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prima de vacaciones, el aguinaldo, mismas prestaciones que, precisamente 

por su novedad, eran omitidas en la demanda. por gestorest litigantes y ... 

aún por abogados poco afectos a enterarse de las normas de reciente ere.e. 

cián. 

Ante esta situación, el legislador de las reformas de 1900 estimó 

pertinente coadyuvar en esta situación lesiva al trabajador, subsanando 

la demanda al ser presentada, a efecto de adicionarle ºLas prestaciones­

que deriven de la acción intentada o procedente, conforme a los hechas -

expuestos por el trabajador". 

Se complementó adecuadamente esta suplencia con el artículo 813 -

de la ley laboral, al que remite en parte el ya señalado 685 de la misma, 

pues previene también la intervención correctiva de la Junta en favor de 

la demanda del trabajador. si bien e11 un momento procesal posterior al -

de la presentación de la misma. 

En efecto, ya veíamos que, dentro de las veinticuatro horas si 

guientes. contad.as a partir del momento en que reciba el escrito de de -

manda, el Pleno o la Junta Especial dictará acuerdo, en el que señalará 

día y hora para la celebración de la audiencia de conciliación, detnanda 

y excepciones y ofrecimiento y admisi6n de pruebas, que deberá cfectua!. 

se dentro de los quince días siguientes al en que se haya recibido el e!. 

crito de demanda {artículo 873, párrafo primero de nuestra ley} • Pues -

bien, reza el párrafo segundo de dicho articulo quei 

11 cuando el actor sea el trabajador o sus beneficiarios, la Junta, 

en caso de que notare alguna irregularidad en el escrito de denanda, o -
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que estuviere ejercitando acciones contradictorias, al adr\itir la demanda 

le señalará los defectos y omisiones en que haya incurrido y lo prevendrá 

para que los subsane dentro de un término de tres días". 

Por tanto, esta noma reitera la institución de suplencia de la -­

queja deficiente, aunque se aprecia que su supuesto es más amplio que el 

del artículo 685 (que contempla sólo la adición de prestaciones que proc!!_ 

den y se omiten), pues el 873 se refiere a cualquier irregularidad en el 

escrito de demanda, así como a los casos de acciones contradictorias, 

Y una vez más reiteran las reformas Procesales de 80 la nueva ins­

titución de suplencia, a través de la fracción U del artículo 878, ya -­

dentro de la etapa de der.ianda y excepciones, oues previene lo siguiente: 

"El actor expondrá su demanda, ratificándola o modificándola, pre­

cisando los puntos petitorios. Si el promovente, siempre que se 

trate del trabajador, no cumpliere los requisitos omitidos o no -

subsanare las irregularidades que se le hayan indicado en el pla!!_ 

tea.miento de las adiciones a la der.ianda, la junta lo prevendrá p~ 

ra que lo haga en ese momento''. 

como es de observarse se conceden dl trabajador tres oportunidades 

dentro del procedimiento para que corrija su demanda, y en las mismas es­

tá presente la nlÍeva atribución de la Junta de suplir su queja deficiente. 

Desde luego, es de comentarse que esta facultad supletoria de la -

Junta en favor del trabajador reclamante, tiene su antecedente directo en 

la suplencia de la queja deficiente (]estada desde hace varios lustros en 
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el ámbito del Derecho de 1\mparo, y la cual quedó muy atinadamente defini-

da por el Maestro Juventino V. Castro al tenor siguiente: 

"Es una institución procesal constitucional, de carácter protecci~ 

nis ta y anti formalista y aplicación discrecional, que integra las 

or.iisioncs parciales o totales de la demanda de amparo presentada -

por el quejoso, siempre: en favor y nunca en perjuicio óc éste, con 

las lif!1itaciones y bajo los requisitos señalados por las disposi -

cienes constitucionales conducentes" {42). 

Respecto a la incorporación de la suplencia de la queja al campo -

del Derecho del Trabajo, era de esperarse la reacción de ataque a la nue-

va institución de los abogados tradicionalistas y de la parte er.ipresarial, 

reacción que puede sintetizarse en los sigui entes conceptos, vertidos IXJr 

el Maestro Néstor de euén: al referirse al segundo párrafo del artículo -

685 de la Ley Federal del Trabajo• 

"A la vista de esta curiosa disposición, que impone a las juntas -

de conciliación y Arbitraje la obligaci6n de mejorar las demandas 

de los trabajadores, aJT\~liando las acciones intentadas por éstos 1 

se han desatado las r.iás acerbas críticas en contra de la iniciat!_ 

va que ya es hoy ley. Los abogados la a tacan por la notable desi 

qualdad de trato a las partes que implica. Los abogados sin ten-

dencia manifiesta, porque constituye una aberración conceder al -

propio juz9ador, a quien corresponde resolver sobre la proceden--

(42) Juventino V. Castro, La Suplencia De La Oueja Deficiente, México, -
1953 1 Editorial PÓrrua, S.A. p. 59 
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cia e improcedencia de las acciones intentadas, la facultad de m!. 

j_orarlas, al grado de que se convierte al Juez en parte" (43), 

Pero a tales argumentaciones puede oponerse la idea del ocrccho -

Social, que, como hemos visto, pugna por la justicia a los integrantes -

de los sectores de desposeídos, y los trabajadores pertenecen a ellos, 

de modo que los derechos que les sean otc::-ga::!cs, se.:.: . .::.~~t.1:idales o --

procesales, solo tenderán a nivelar la desigualdad económica y social. 

'í desde el punto de vista que ahora nos interesa del Derecho Procesal -

del trabajo, no es verdad lo afitT".ado por De Buén de que la nueva insti-

tución de suplencia reporta una notable desigualdad Uc las partes, pues 

es bien sabido que precisamente el procedimiento laboral en su totali -

dad tiende a igualar jurídicamente a quienes son económicarnente desigu!_ 

les; así que una institución más que pretenda sumarse para alcanzar ese 

equilibrio en el ámbito laboral, sólo con lleva el espíritu de todas las 

normas igualitarias del Derecho Social, cuya existencia ha estado sobra-

damente justificada tanto en las leyes, como en la doctrina y la juris-

prudencia. 

'y, con ocasión de esta incorporaci6n al Derecho del Trabajo de la 

suplencia de la queja deficiente, son de rememorarse los conceptos futu-

ristas del Maestro Hendieta y Nuñez: 

11Las actuales expresiones legales del Derecho Social , por su impo!_ 

tancia y por las orientaciones que encierran, hacen de esta nov!'s!_ 

ma parte del Derecho el Derecho del Porvenir, .. porque es tal modo 

(43) Néstor de Buén L., La Refoma Del Proceso Laboral, México, 1980, Edi­
torial Porrúa, s .A., p. 27-28. 
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lativamente breve extenderá su influencia a todas las partes y r! 

mas del Derecho.,. Hacia las finalidades del Derecho Social se 

orientarán, tarde o temprano, todos los Derechos 11 {44). 

II.- DESARROLLO DE !':STA FhSE PROCESAL. 

La etapa de demanda y Excepciones se desarrollará conforme a las 

normas siguientes: 

1 .... Se inicia mediante la exhortación que hará el Presidente de -

la Junta a las partes, como última gestión de avenimiento, tras lo cual, 

si éstas persistieren en su actitud, dará la palabra al actor para la e~ 

posición de su demanda. 

Este expondrá su denanda, ratificándola o modificá.ndola, precisan, 

do los puntos petitorios. Entonces, si el promovente siempre que se tr!. 

te del trabajador, no cw:i.pliere, como hemos visto, los requisitos omiti­

dos o no subsanare las irregularidades que se le hayan indicado en el -­

planteamiento de las adiciones a la demanda, la junta lo prevendrá para 

que lo haga en ese momento. 

Mencionamos ya que tal es una de las oportunidades procesale-q que 

las reformas conceden al trabajador para que su demanda sea perfecciona-

da. 

(44} Lucio Mendicta y Nuñez, El Derecho Social, México 1967, Editorial -

rorrúa, S.A. p. 107. 
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2 .- Expuesta la demanda por el actor, el demandado procederá en su 

caso, a dar contestación a la der.tanda oralmente o por escrito. En este -

Último caso estará obligado a entregar copia simple al actor de su cante!_ 

taci6n l si no lo hace, la Junta la expedirá a costa del demandado. 

Es de comentarse que lo más usual es que el demandado conteste por 

escrito la reclamación, pues la generalidad de las empresas cuentan con -

bufetes de profesionales especializados, 

3.- En su 'contestación opondrá el demandado sus excepciones y de -

fensas, debiendo de referirse a todos y cada uno de los hechos aducidos -

en la demanda, afirmándolos o negándolos, y expresando los que iqnore -­

cuando no sean propios 1 pudiendo agregar las explicaciones que estime co!!. 

venientes. 

El silencio y las evasivas harán que se tengan por actnitidos aque­

llos sobre los que no se suscite controversia1 y no podr& admitirse prue­

ba en contrario. 

La negación pura y simple del derecho, importa la confesión de los 

hechos. La confesión de estos no entraña la aceptación del derecho. 

4.- En cuanto a la excepción de incompetencia, no exime al de111and!. 

do de contestar la demañda en la misma audiencia, y si no lo hiciere y ~a 

Junta se.declara competente, se tendrá por confesada la demanda. 

s.- Solo por una vez las partes podrán replicar y contra.rreplicar­

breve.mente, debi~ndose asentar en actas sus alegaciones si lo solicitaren. 

· 6. - En caso de que el demandado reconvenga al actor, ,;ste procede-
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rá a contestar de inmediato, o bien, si lo solicita, la Junta acordará -

la sus-pensión de la audiencia, señalando para su continuación una fecha 

dentro de los cinco días siguientes. 

7.- Inmediatamente que concluya el período de demanda y excepcio-

nes, se pasará al de ofrecimiento y admisión de pruebas. 

Más cabe observar que si las partes estan de acuerdo con los ne -

chas y la controversia queda reduciaa a un punto de uert:!chu, s1::1 de..:.:la1a-

J.á cerradd la insl.:.rucción (artículo 878 de la Ley Federal ~el Trabajo). 

Como se aprecia, en esta nueva ordenaci6n del juicio ordinario l!. 

boral, se distingue la ceJ.eridad del trámite, que permite llegar a la ... 

conclusión de que al establecerse tales reglas, se tomaron en cuenta dos 

de los principios fundamentales enunciados en el artículo 685 de la pro-

pía Ley (45). 

El dispositivo, en virtud del cual el juicio se debe de iniciar -

exclusivamente a instancia de parte y el de concentraci6n. "Este se ex-

presa, casi dramáticamente dice el Maestro De Bu'n en la acumulación, en 

una sola audiencia, de las tres etapas: conciliación, demanda y excepciE_ 

nes y ofrecimiento y admisión de pruebas" (46), 

(45) Dice el párrafo primero del artículo 685: º'El proceso del Derecho -
del Trabajo será ¡>úblico, gratuito, i11111ediato predominantemente oral 
y se iniciará a instancia de parte. Las juntas tendrán la obli9aci6n 
de t°"ar las medidas necesarias para poder lograr la mayor armonía, -
concentración y sencillez del :,:iroceso. 

(46) Nbtor de Bu~n, La Refoma Del Proceso Laboral, México 1980, Edito -­
rial Porrúa, S.A., p.p. 27-28. 
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Obteniendose de esta fonna, el procedimiento sencillo y rápido -­

que ameritaba la justicia obrera en la solución de sus conflictos indiv!_ 

duales. 

III.- PROBLEAATJCI\ DE LA JNCOHPARECENCJA DE LA PARTE DEAANDADA, 

Ya dec!amoa que una de las novedodes introducidH por 111 ·R1forma1 

Proceaal11 de 1980 a la ley laboral consiste en el hecho de que ai laa -

partea no concurren a la conciliación, ae ha tendri por inconforaH con 

todo arreglo y deb•r'n presentarse µersonalm1nt1 a la etapa de deanda y 

1xc1pciones (art!culo 876, fracción VJ do la Ley Fed1r1l del Trabajol, 

Pu11 bien, ai lH partea no º'""parecen personalmente a la concili! 

ci6n y tampoco a la etapa de demanda y excepc:ion11, loa afee toa jur!dico1 

11rAn 101 liguient11: 

1 • - Para el actor, tener por reproducida 1u d ... nda. 

2.- Para 11 d111andado, tenerle por contestada la d-nda en 11n­

tido afirmativo, 1alvo prulba en contrario, prulba liaitade en la etapa -

que ai9u1 (d• ofrecimiento y adniai6n de prueb&al o dcnoatrar la inexi1 -

tencia d• la relaci6n de trabajo, o que no exiati6 el deapido, o qua no 

aon ci1rto1 101 hecho• afirmado• en 11 dlll&llda. 

Obvi1111nt1, a1a con11cuencia di tenerle por conteatada la d.anda 

en aentido afirutivo, U.plica una 1anci6n procesal de notabl11 repercu­

aion11 para el demandado, Y 1u ju1tificaci6n se encuentra en que bte -

no compareci6 a la etapa de conciliaci6n1 de suerte que de no Hr por IH 

sanci6n, la fase conciliatoria pr&cticuente seda burlada por la inc:aaP! 

recencia patronal, tll coir.o suced!• 11 """""ºde la le9islaci6n anterior. 
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Consecuentemente, si el patrón demandado no concurre a la etapa de 

conciliación personalmente, violando asl lo ordenado por la fracción r -

del art(culo 876 de la ley, suscita la aplicación de la fracción VI del 

miscno, que dispone que deberi presentarse personalmente a la etapa de d!_ 

m1nda y excepciones; y entonce1, 1i tampoco concurre, se le tendr' por -

contestada la demanda en sentido afirmativo, salvo prueb4 en contrario, -

se~n prevlaión del artículo 879 de la tey, 

COllO ae suP?n• que el patr6n tl.en• llll1lti.plea ocupacion11, y que !. 

Uu lo obligan a no poder ccaparecer pereonalNnt•• (ni a conciliarse, 

ni a la faH d• ci-nda y •xcepcion•1l , ••ta refoma fu' obj•to d• Muchas 

cr(ticaa, ante •1 illlpediMnto 1ur9ido con ella de que en H01 1upue1toa­

no pudieran coooparecer apo4erado1, 

Paro tal· r•foca fu' aprobada toni•ndoH •n cuenta que t91\d(a a -

dar valor •fica1 a la conciliacUln, aeqGft ya "->• upue1to con ant.rio­

ridad. 

c ... alquno1 actorH Htialban qu.e ba1tada que •1 patr6n no acu­

diera e dicha faH para violar la diapolicUln Mnclonada, RaaCrH PonH­

ca, qu• pr•cil-nte ha lidO uno d9 101 cdtico1 llÚ r1lt•rativo1 de lu 

bfo .... , ol>Hrvaba1 

"Hay quienH pienHn que •1 hecho ele que no co.p.re1ca •1 patr6n 

d-.iado a la etapa de conciliacidn no tiena 11'8 con1ecuencia -­

que el que •• l• tenga por inconfo1111e en loa t'nainoa do la frac­

ci.6n V del ardculo en estll4io (876) 1 1ln eabarc¡o, la verdad 1s 

otra. Si el patr6n dOlll&ndado no concurre H aplic• el contenido 
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de la fracción VI, quedando entonces constreñido a presentarse 

personalmente a la etapa de demanda y excepciones, o lo que es -

lo mismo1 si no acude a la conciliación personalmente, debe acudir 

personalmente al período de demanda y excepciones, y si tampoco -

concurre a éste se le tendrá por contestada la demanda en sentido 

afirmativo en los términos del artículo 879 de la misma Ley Fede-

ral del Trabajo" (47). 

La generalidad de los litigantes patronales consider6 que esta -

consecuencia legal, que desembocaba en tener por cantes tada. la. demanda -

en sentido afirmativo al demandado, salvo prueba en contrario, Violaba 

norrnas relativas a la representación y, sobre todo significaba una post!!_ 

ra. injusu de las Reformas, en agravio de la parte empresarial . 

Sobre ello, estimo que las Rcfonnas, al igual que en los otros 

puntos de que se ocuparon, solo siguieron los lineamientos equilibradores 

del Derecho Social, manifestados en tal ocasión a través del Derecho del 

Trabajo, que, específicamente en el tema que nos ocupa, han procurado dar 

eficacia a la fase conciliatoria, la cual, según anotamos con anterior!-

dad, representa la mejor forma de solución de los problemas laborales. 

IV.· CONTROVERSIA JURlSPRUDENCIJ\L EN ORDEN A TAL PROBLElll\TICA. 

con la finalidad de evadir el efecto de que a la parte empresarial 

(47) Francisco Rarnírez Fonseca, Anticonstitucionalidades y Contradicciones 
De Las Reformas A La Ley Federal Del Trabajo, Héxico 1981, P\lblicacio 
nes Adtninistzativas y contables, S.A., p. 58 -
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se le tenga por contestada la demanda en sentido afirmativo en caso de -

no canparecer personalmente en la fase conciliatoria, el sector patronal 

enderezó una crítica a. las ~cformas, en el punto que nos ocupa, estrech!_ 

mente vinculada con la instituci6n de representación. Así expresaba di­

cho sector que, aunque el artículo 876 en su fracción I de la ley previ!, 

ne que en la etapa de conciliaci6n las partes deberán comparecer persa -

nalmente a la Junta, sin aboga.dos, patronos, asesores o apoderadas, en -

su fracción VI prescribe "Oe no haber concurrido las partes a la conci-­

liacián, se les tendrá por inconformes con todo arreglo y deberán prese~ 

tarse personalmente a la etapa de demanda y excepciones" t en raz6n de lo 

cual seguía sosteniendo dicho sector, como no se menciona en esta nornia 

sanción alquna para l~ no comparecencia personal, ya en la etapa de de­

ma.nda y excepciones puede la demandada comparecer por medio de su apode .. 

rado legal, con base en lo dispuesto por el articulo 692, en su párrafo 

primero, en el sentido de que "Las partes podr&n comparecer a juicio en 

forma. directa o por conducto de apoderado legalmente autorizado". 

claramente se omite en esta arqumentación la norma contenida en el 

articulo 879f como efecto de haber operado las fracciones I y VI del 876. 

Sin emharqo, se dió validez a dicha. tesis patronal en la resolu­

ción del Juet de Distrito en Materia de Trabajo del Distdto Federal re! 

pecto de un juicio de amparo interpuesto en contra de actos de la Junta 

Especial Ndmero cuatro de la Federal de conciliaci6n y l\rbitraje1 .,isrna 

resolución que, por contemplar la secuencia clara del problema., hemos de 

transcribir en su mayor parte. 
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ACTO RECLAMADO 

1o. - Los acuerdos dictados el 13 de Junio en curso por la Junta -

señalada como responsable, en el juicio niímero 215/80, que se formó con 

motivo de la demanda interpuesta por el Tercero perjudicado en contra de 

Ferrocarriles Nacionales de México y que a la letra dicen: 

"La junta acuerda1 Visto que no han comparecido el actor y la de .. 

rnandada personalmente en los términos de la fracción VI parte final del 

artículo 876, no se re"onocc la personalidad con la que pretendieron os­

tentarse los ce. Licenciados .•. ,, en virtud de lo preceptuado en el artí­

culo citado; en consecuencia, con fundamento en el artículo 879 párrafo -

II y III de la Ley Federal del Trabajo en vigor se tiene por reproducido 

en vía de demanda el escrito de fecha 2 de Mayo de 1980, recibido el 6 -

del propio mes y año1 por contestado en sentido afinnativo salvo prueba 

en contrario, el escrito de demanda, por parte de la demandada Ferrocarr!_ 

les Nacionales de México, Se declara cerrada la etapa de demanda y excep_ 

cienes,,," 

CONSIDERANDO 

Primero. - El acto reclamado se admitió por la res¡xmsable, la que 

neg6 que se hayan cometido las violaciones constitucionales por el acue!. 

do de fecha 13 de Junio de 1980, dictado en el expediente laboral 215/BO. 

Segundo.- La quejosa señaló como conceptos de violación los si -­

guientes: Al dictar los acuerdos que impugno en esta demanda, la Junta 

aplicó en forma inexacta y por tanto vio16 lo dispuesto por los artícu -
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los 692, 875, 878 y 879 y demás relativos de la Ley Pederal del Trabajo, 

violando con ello, en consecuencia, las garantías que a mi mandante otoE_ 

9an los artículos 14 y 16 Constitucionales, por lo siguiente: 

a} En primer lugar, de la siriple lectura del primer acuerüo a que -

aludo, o sea, del que dictó en la etapa de demanda y excepciones. se tlcE_ 

prende que la responsable ni siquiera leyé ':l mucho nenes anr\lizó el ins­

trumento notarial que exhibieron en la propia etapa los dos diversos ªP2. 

derados de la empresa que apodero, que comparecieron en la referida dil~ 

gencia y con base en el cual pidieron que se les reconociera su persona­

lidad como tales. La Junta se liMitó a declarar que por no haber compa­

recido las partes personalmente no se reconoce la personalidad con la -­

que pretendieron ostentarse sus apoderados, y tuvo por reproducida la d!. 

manda inicial y por contestada la misma en sentido afirmativo, salvo pru~­

ba en contrario' como se ve, no fundó ni rnotiv6 en fonna alguna el dese~ 

nacimiento de la personalidad de los apoderados de mi parte. 

b) En segundo término, al pretender en el mismo primer acuerdo, ··­

que no habían comparecido en la preci tada etapa el actor y la demandada -

personalmente en los términos de la fracci6n VI parte final del artículo 

676 1 y no reconocer la personalidad de los mencionados apoderados de mi -

representada, para lUt:!yu según ella de acuerdo con lo que disponen los J>! 

rrafos segundo y tercero del artículo 879 de la Ley Federal del Trabajo, 

derivar de lo anterior las consecuencias que menciono en el párrafo prec.!. 

dente, es indudable que incurrió en una absurda e inex!Jlicable equivoca­

ción, cometiendo por ende una arbitrariedad. En efecto, de conformidad -

con lo que dispone el artículo B76 de dicha ley ,Particularmente en la pr! 
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mera parte de su fracción VI, las partes no están obligadas a conciliar­

se y por lo mismo tampoco están obligadas a concurrir a la etapa de con­

ciliación, de acuerdo con eso las partes cor.iparecieron a dicha etapa, 

Luego en la etapa de demanda y excepciones, conpareció el apoderado del 

actor como persona física y acreditó su personalidad con carta poder, en 

término de lo dispuesto por la fracción I del artículo 692 de la Ley La­

boral y también lo hicieron los apoderados de Ferrocarriles Nacionales -

de México, persona moral, acreditando su personalidad con el testimonio 

notarial mencionado y conforme a lo que establece la fracci6n III del c.f. 

tado artículo 692, Pero como ya lo indiqué la Junta no reconoció la pe!_ 

sonalidad de ninguno de los mencionados apoderados porque según ella las 

partes no cor.iparecieron personalmente, lo que es absurdo. 

Tercero.- Son substancialmente fundados los conceptos de viola 

ción invocados por la quejosa en relación a la inexacta aplicaci6n en su 

perjuicio de la parte final de la fracción VI del artículo 876 de la Ley 

Federal del Trabajo .•. 

"Le asiste la raz6n a la quejosa al señalar que se violan en su -

perjuicio derechos procesales, toda vez que el precepto en el cual pre··· 

tendió fundarse la Junta responsable, es decir, el artículo 876 de la -

Ley Federal del Trabajo, no puede desvincularse jurídicamente del diver­

so 692 de la rnisr.ia Ley. 

"El artículo 876 dispone que en la etapa conciliatoria las partes 

comparecerán personalmente y, se agrega, sin abogados patronos, asesores 

o apoderados (fracción I) : pero esa prohibición referente a apoderados, 

ya no se estableció por el legislador para la diversa etapa de demanda y 
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excepciones, según puede constatarse de la" lectura de la parte final de 

la fracción VI del citado precepto, donde sólo se ordena que las partes 

deberán presentarse personalmente, 

Le asiste la razón a la q\lejosa cuando sostiene que esa prescnt!!_ 

ción personal se encuentra relacionada en el caso con lo dispuesto en .. 

el artículo 692 de la Ley Federal del Trabajo, donde claramente se est! 

blece que las partes están facultadas para comparecer ºa juicio", es d~ 

eir, ya cuando la ,junta ejerce función de órgano jurisdiccional, como lo 

es la etapa de Demanda y Excepciones, bien en forma directa o bien por 

conducto de apoderado, señalando a la vez el citado artículo 692 las r! 

glas para acreditar la personalidad del apoderado.,, 

La quejosa aduce que la responsable únicamente reconoci6 la pcrs~ 

nalidad de sus representantes en la etapa de ofrecimiento y admisi6n de 

pruebas y ello s6la para las efectos del párrafo final del art!cula 079 

de la Ley Laboral, corno consecuencia de haber tenido por contestada. ind!, 

bidamente la demanda en sentido afirmativo. 

consecuentemente, al no reconocer la junta responsable la person!! 

lidad de los apoderados de la quejosa en la Etapa de Demanda y Excepcio ... 

nes, y establecer que dicha empresa no había comparecido personaLut!11l-e-, 

infringió por falta de aplicaci6n el artículo 692 de la Ley Federal del 

Trabajo• lo que a su vet la llevó a tener por contestada la demanda en -

sentido afirmativo y a restringir el derecho probatorio de la eripresa qu!. 

josa en términos del párrafo final del artículo 879 de la Ley de la Hate­

ría, que, consecuentemente, fu~ inexactamente aplicado11
• 
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Con ello la Junta responsable violó las garantías individuales que 

señala la quejosa, a quien, por la misma razón, se impone conceder el amp! 

ro y protección de la Justicia de la Unión, para el efecto de que la ,Junta 

responsable, dejando insubsistentes los acuerdos reclaMados, reponga el --

procedimiento a partir del inicio de la Etapa de Demanda y Excepciones ci-

tanda previamente a las partes, y, ajustandose a los lineamientos expues -

tos en el cuerpo de este considerando, tenga por presentadas personalmente 

a las partes en la etapa mencionada, por conducto de sus respectivos apod~ 

radas, en acatamiento a lo dispuesto por el artículo 692 de la Ley Federal 

del Trabajo y continúe el desarrollo de la citada etapa y la audiencia, en 

los ténninos de los Artículos 678 y siguientes de la Ley Federal del Trah! 

jo ••• " (48} 

Como se aprecia, en esta sentencia se hizo caso omiso de la secuen-

cia introducida por las Reformas y consistente en que, para dar efectivi -

dad a .1.a conclJ.1ac1on, J.a no presentac1on ae la parte demandada (personal-

mente) en la fase de demanda y excepciones, debe acarrear la sanción de t,! 

nerle por contestada la demanda en sentido afirmativo, salvo prueba en ca!!_ 

trario. 

se desprende de lo anterior que la propia sentencia violó lo dis --

puesto en el nuevo articulo 876. 

Pero también, contemporáneamente, el Tribunal colegiado de Circuito 

con sede en la ciudad de Monterrey, Nuevo León, en el juicio de amparo di-

{ 48) Resoluci6n publicada en el Diario 11Excelsior", de fecha 11 de Sep -­
tiembre de 1980, Sección A, p. 21. 
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recto 639/00, resolvió la confonnidad con el texto y el espíritu de la r~ 

forma, al sostener el punto medular siquiente: 

cuarto,- Este tribunal estima que el concepto de violación esta fu!! 

dado. En efecto, el artículo 873 de la Ley federal del Trabajo establece 

la celebración de una audiencia de conciliaci6n, demanda y excepciones y ~ 

frecirniento y admisión de pruebas.,. El artículo 875 dispone que dicha au­

diencia constará de tres etapas {conciliaci6n 1 demanda y excepciones y o -

frecimiento y admisión de pruebas). El artículo 876 expresa que en la pr.!_ 

mera etapa deberán de concurrir personalmente las partes, sin abogados as!. 

sores o apoderados. La fracción I previene que de no haber concurrido las 

partes a la conciliaci6n se les tendr¡ por inconformes con todo arreglo y 

deberán presentarse a la etapa de demanda y excepciones. El art(culo 679 

señala las sanciones aplicables para el caso de que no concurran las par -

tes en este periodo, exponiendo que si el demandado no lo hace. la demand~ 

se tendrá por contestada en sentido afirmativo. En el caso presente, en -

la etapa de demanda y excepciones del acta a fojas 11, 12 y 13 del juicio 

laboral se desprende ~e la parte demandada se apersonó por conducto de su 

apoderado, Lic., 1 ,, qUien expuso lo siguientes que en este acto y seqún lo 

justifica con la carta poder que he acompañado, soy apoderado jurídico de­

(los demandados), y con tal caricter ocurre a dar contestaci6n a la demanda 

promovida por ..• en contra de f.li& representados. Dicha actuaci6n coriduce a 

estimar que e1 cierto lo afin1ado por la actora, pues los demandados no - -

cwnplieron con la obligación que les impone la fracción VI del artículo 876 

del código Laboral, por lo que se hicieron acreedores a la sanción contenida 

en el párrafo final del arHculo 879 de la misma Ley, 
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•
1En tales condiciones, al haber dcscc:hado la Junta la solicitud de 

la parte actora., incurri6 en la violación procesal que se hace valer, vu.!_ 

neraldo en perjuicio del quejoso las garantías constitucionales invocadas 

por lo que debe concedérsele la protección federal que solícita, oara el 

efecto de que, dejando insubsistente el laudo 1 reponga el procedimiento a 

partir de la etapa de demanda y excepciones, en la cual dicte acuerdo en 

el que se tenga por contestada en sentido afirrnati\'o, sin perjuicio de --

que en el período de ofrecimiento y admisión de pruebas, la parte demand! 

da demuestre los extremos del p¡rra.fo final del artículo 879 de la Ley F!:_ 

deral del Trabajo y continuando el trámite dicte, en su.oportunidad el --

laudo que corresponda ••• " {49). 

Las continuas contradicciones referentes .i la aplicaci6n rie los ª!. 

tículos 692 fracciones II y III y del 876 fracciones I y VI de la Ley Fe-

der41 del Trabajo por sentencias y tesis entitidas oor los Juzqados de Di!,. 

trito y Tribunales Colegiados, notivaron que Petroleas Mexicanos presen -

ti!lro\ una denuncia. ante la cuarta Sala de la suprema Corte de Justicia de 

la Nación, quien sustento la siguiente tesis: 

UNICO.- Debe prevalecer el criterio sustentado por el Primer Tri~ 

nal colegiado de Trabajo del Priiner Circuito, al resolver el juicio de ·-

amparo en revisi6n RT-205/82, en el sentido de cons~'derar que el Director 

General de Petróleos Mexicanos tiene la facultad de conferir la represen-

(49) Francisco Ramírez Fonsec4, J\nticonstitucionalidades y Contradicciones. 
de las Reformas A La Ley Federal del Trabajo, Héxico 1981, Publicad~ 
nes Administrativas y Contables, S.I\,, p.p. GB-70 
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tación de dicha persona moral a otros funcionarios, empleados, abogados o a 

terceros para que actúen en nombre y por cuenta de la empresa ante las au -

toridades jurisdiccionales de trabajo y, en tal virtud, los actos de dichos 

representantes obligan a la persona moral representada. 

varios 28/83.- Denuncia de contradicción de tesis entre los tribuna­

les Colegiados Primero y Segundo del Primer Circuito en Materia Laboral, -­

formulada por Antonio del Rosal Romero como representante y apoderado legal 

de petr6leos Mexicanos, 29 de Mayo de 1985, Unanimidad de cuatro votos1 

Ponente Alfonso L6pez Aparicio, secretario: Carlos Villascln Rold&n. 

La ejecutoria que sustenta esta tesis constituye jurisprudencia con 

un solo fallo,· de acuerdo con el arttculo 107, fraccic5n XIII, de la cons -­

tituci5n Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
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CAPITULO CUARTO 

ETAPA DE OFRECIMIENTO Y ADMISIO!I DE PRUEBAS 

I.- El desplazamiento de la carga de la prueba. 

II .- Exención de la carga de la prueba, 

III.- La prueba confesional y la representación legal. 

IV.- Orientación general de las Reformas Procesales de 1980. 

c o Ne L u s I o NE s. 
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l. - EL DESPLAZAMIENTO DE LA CARGA DE LA PRUEBA, 

Tanbién en materia probatoria, la Reforma Procesal de 1980 al có-

digo Laboral logró significativos avances. rtás, antes de referirnos a e-

llos, se impone la referencia a algunos conceptos generales, pues ello -

nos permitirá abordar con mayor sistemática las innovaciones alcanzadas 

por dicha Reforma. 

En sentido estrictamente gramatical, la prueba significa la - -

acción 'J e!':cto de probar, y también la razón, argwnento, instrunento, u 

otro medio con que se pretende mostrar y hacer patente la verdad o fals!_ 

dad de un hecho. Etimológicar.iente, la palabra prueba se deriva de probe, 

que significa honradez, o de probandun, probar, patentizar, hacer fe. 

También se conceptúa la prueba, corno los medios probatorios o elementos -

de convicci6n considerados entre sí. Estos conceptos dan una idea de lo 

que significa la prueba y del objeto·.que persique en el proceso. Es, pu-

es, el instrumento mis efectivo para llevar al convencimiento del juzga -

dor la verdad sobre los hechos litigiosos. La prueba se dirige al juez o 

tribunal no al adversario pero éste tiene la facultad de objetarla y el -

deber de justificar sus objeciones (SO). 

En el procedimiento laboral, la prueba constituye, a veces, un m! 

todo de averiguación, y otras, un método de comprobación. El método de ~ 

veriquación se emplea en el caso de los conflictos colectivos de natural!_ 

za económica, pues en estos casos se investiga, se averigua, 9ara crear ·• 

(SO) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho Procesal del Trabajo, México, -
tie2, Editorial Porrúa, S.A. p. 371. 
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el derecho aplícable a las partes. Diversamente, el método de comproba­

ción se emplea en los conflictos individuales y colectivos de naturale­

za jurídica, dado que se acude al silogismo jurí:dico como consecuencia -

de la cotJprobación. 

En cuanto al objeto de la prueba, está consti tuído por los hechos 

dudosos o controvertidos que están o pueden estar sujetos a prueba, afi!. 

mación ésta de la que se deducen las siguientes consecuenciass 

1 .... tJnicarnente los hechos estcin sujetos a prueba, lo que implica 

que el derecho, por regla general, no lo estár 

2. -- No todos los hecnos deben ser probados. 

Este principio está admitido en n~estra leqislación laboral, pues 

el artículo 878 prescribe en las fracciones que se indican: 

ºLa etapa de demanda y excepciones se desarrollará eonfonne a las 

normas siquientest 

•• •.• IV.- En su contestaci6n opondrá el demandado sus excepciones -

y defensas, debiendo referirse a todos y cada uno de loe hechos a­

ducidos en la demanda, afirmándolos, y expresando loa que iqnore -

cuando no sean propios .•• El silencio y las evasivas hari~ que. se 

tenqan por admitidos aquellos sobre los que no se suscita controve!_ 

sia, y no podrá admitirse prueba en contrario. La ne9aci6n pura y 

simple del derecho, importa la confesión de los hechos ••• 11 

º· .. VIII.- Al concluir el período de demanda y excepciones se pasa­

rá inmediatamente al de ofrecimiento y ad.misión de pruebas. Si las 
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partes están de acuerdo con los hechos y la controversia queda re­

ducida a un punto de derecho, se declarará cerrada la instrucción 11
• 

Mencionadas las generalidades anteriores, debemos precisar el modo 

de desarrollo de la etapa de ofrecimiento y admisión de pruebas, que debe 

sujetarse a los lineamientos siguientes: 

t.- El actor ofrecerá sus pruebas en relación con los hechos contr~ 

vertidos. Inmediatamente después el demandado ofrecerá sus pruebas y podrá 

objetar las de su contraparte y aquel a su vez podrá objetar las del dema!!. 

dado¡ 

2.- Las partes podrán ofrecer nuevas pruebas, siempre que se rela -­

cionen con la ofrecida por la contraparte, y que no se haya cerrado la eta­

pa de ofrecimiento de pruebas. 

3.- En caso de que el actor necesite ofrecer pruebas relacionadas .. 

con hechos desconocidos que se desprendan de la contestaci6n de la demanda, 

podrá solicitar que la audiencia se suspenda pa:ra reanudarse a los die1: d{­

as siguientes a fin d• preparar dentro de esta plazo las pruebas correspon­

dientes a tales hechoa, 

4.- Concluido el ofrecimiento, la Junta resolverá inmediatamente so­

bre las pruebas que adaita y las que deseche (artículo 880). 

concluída la etapa de ofrecimiento y ad:ll\isión de pruebas, operan ª!. 

tas otras directrices: 

1.- Solamente se admitirán las pruebas que se refieran a hechos su­

pervenientes o de tachas 1 
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2.- Si las partes están conformes con los hechos y la controversia 

queda reducida a un punto de derecho, al concluir la audiencia de concili~ 

ción, demanda y excepciones, y ofrecimiento y admisión de pruebas, se otoE_ 

gará a las partes ténnino para alegar y se dictará el laudo1 

3.- La junta, en el mismo acuerdo en que admita las pruebas, señal!_ 

rá día y hora para la celebraci6n de la audiencia de desahogo de pruebas, -

que deberá efectuarse dentro de los diez días hábiles siguientes, y ar.den!_ 

rá en su caso, se giren los oficios necesarios para recabar los informes o 

copias que deba expedir alguna autoridad y exhibir persona ajena al juicio 

y que haya solicitado el oferente; y dictará las medidas que sean necesa­

rias, a fin de que el día <.le la audiencia se puedan desahogar todas las 

pruebas que se hayan adr.'li ti do 1 

4.- Cuando por la naturaleza de las pruebas adm~tidas, la Junta co!!. 

sidere que no es posible desahogar las en una sola audiencia, en el mismo -

acuerdo señalará los días y horas en que deberán dcsahoqarse, aunque no -­

guarden el orden en que fueron ofrecidas, procurando se reciban primero -

las del actor y después las del demandado. Este período no deberá exceder 

de treinta días (artfoulo BB1 a BBJ de la Ley Federal del Trabajo). 

Ya dentro de este contexto general, hemos de referirnos a las espe­

cíficas innovaciones de la referida Reforma Procesal de 1980, principiando 

con la que hemos denominado "Desplazamiento de la carga de la prueba 11 

Es sabido que, en general, los ordenamientos procesales civiles y.­

mercantiles recogen las dos reglas tradicionales de la carga de prueba, S!:_ 

gún las cuales el actor y el demandado tienen la carga de probar los hechos 
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en que funden su pretensión o su excepción, respectivamente, y sólo la 

carqa de probar los a la. parte que lo expresa. 

Con mayor precisión, los códigos de procedimiento civiles que si -

quen al proyecto de 1948, establecen la regla general de que las partes .. 

tienen la carga de probar sus respectivas propogiciones de hecho y los h!, 

ches sobre los que el adversario tenga a su favor una presunción legal --

(51). 

Pero, es bien sabido que la carga de la prueba en materia laboral -

tiene otras orientaciones, pues, como afirma Trueba ~rbina, frente a dos -

ciencias totalmente distintas, la ciencia procesal burguesa, cuya: base e -

sencial es la bilatcralidad de las partes en el juicio, y la. ciencia proc~ 

sal social, cuya esencia de la disparidad de las propias partes, en función 

tutelar del litigante débilf el obrero, tanto el derecho procesal general 

como el derecho procesal social tienen que ser necesariamente distintos, -

no solo en sus principios fundamentales, sino en la reglementaci6n, en la 

teoda del proceso y en la teorfa de la prueba. 

Así, la prueba laboral no sólo por su característica, sino por su _.,. 

naturaleza, es distinta de la civil o penal, originándose por ello que en -

el proceso laboral se resquebraje el principio juddico individualist., -­

consagrado por el derecho procesal civil, relativo a que el actor debe pr2. 

bar los hechos constitutivos de la acción y el reo los de sus excepciones. 

(51) José Ovalle Favela, "Prueba", en Diccionario Jurídico Mexicano, México 

1983, Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNllM, T. VII, pp. 303-304 
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.BJA 1ESIS HI DEIE 
s.f ti IE lA llBll01ICA 

Y agrega textualmente el citado autor1 11 En efecto, respecto a la .. 

carga de la prueba, la doctrina jurisprudencial laboral ha suplido deficie!!. 

cias legales creando tesis sociales de inversión de la carga de la prueba .• 

La inversión de la prueba cumple en el proceso del trabajo una función tu -

telar del trabajador que constituye, por otra parte, la finalidad de toda .. 

la le9islaci6n social, la que, sin perjuicio de garantizar 101 derechos de 

los factores activos de la producci6n en el proceso, mira con e1pecial a --

Unción cuanto se refiere al elemento obrero y a su proteccicSn. Una ,solu-

ción contraria a la carga de la prueba laboral, llevada a dejar al donan-

dante obrero en una completa indefensión, incompatible con el derecho jll9-

ticiario social• ( 52) • 

Efectivamente, desde 101 inicios de n110stra legillaci6n laboral, la 

Suprema corte de Justicia ha venido modelando toda una doctrina de la carga 

de la prueba, en cuanto a 1u inverai6n en el c .... !JO del derecho del trabajo¡ 

acreditando lo anterior la siguiente relaci6n de las orinci~oles telia ju -

riaprudenci&les que en una u otra fema han deroq&do el principio civilis-

ta de la carga de la prueba¡ 

l. - La carga de la prueba corresponde al patr6n pera acreditar que -

no adeuda salarios, cuando el obrero ha prob1do la existencia del contrato 

de trabajo¡ 

2.- La carga de la prueba corresponde al patr6n para 'justificar que 

el obrero no sufre enfermedad profesional; 

(52) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho Procesal Del Trabajo, M~xico, 
1982, Editorial Porriia, S.A. pp. 375-376. 
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J.- La carqa de la prueba corresponde al patrón para comprobar que 

la enfemedad profesional del obrero no fué originada por el trabajo, cuan_ 

do dicha enfermedad se encuentra prevista en la tabla de enfermedades pro-

fes ionales 1 

4.- La carga de la prueba corresponde al patrón para acreditar que 

el obrero se separo voluntari•ente del trabajo o abandonó bte1 

5.- La carga de la prueba corresponde al trabajador, cuando el pa -

trón niaga de1pido y ofrece el trabajo; 

6.- La carc¡a de la pruella corresponde al patrón para d1111ostrar la 

falta de dependencia económica, cuando existe parenteoco entre el benefi -

ciario de l• indemnización y el obrero fallecido a consecuencia de un rie! 

go profedoul (53). 

Si bien eea llbor de clesplaur le al o!>rero la cu e¡ a d• l• prueba v.!, 

no aiendo obra jurisprudencial, observ&1110a que en las Refoniaa de 1980 se 

da un paeo &delante en al ppacto lec¡ial.ativo de dicha uteria, puea en el 

artrculo 784 se previene que en todo caao corresponder' al patr6n probar -

su dicho cuando exiate contT'OV@r!lia 1obre r 

1. - Fecha de inc¡reao del trabajador 1 

2.- Antiqlledad del Trabajador¡ 

3.- Faltu de aailtencia del trabajador; 

4.- causa de rescisión de la relación de trabajo1 

(53) Mic¡uel Bemiidez Cianeros, La carga De La Prueba En El Derecho Del -
Trabajo, México, 1976, C'rdena1 Bditory Dist., p. 151 y sigs. 
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s ... Terminación de la relación o contrato de trabajo para obra o -

tiempo deteminado. 

6.- Constancia de haber dado aviso por escrito al trabajador de la 

fecha y cau1a de su despido 1 

7. - El contrato de trabajo 1 

B.- Duración de la jornada de trabajo¡ 

9.- Pagos de dias de descanso y obligatorios; 

1 O. - Disfrute y pago de las vacaciones 1 

11.- Pago de las primas dominical, vacacional y de antigtledad1 

12.- Monto y pago del salario¡ 

13.- Pago de la participación de los trabajadores en utilidades de 

las empresas; 

14.- Incorporación y aportación al Fondo Nacional de la Vivienda. 

Esta innovación procesal confirma la naturaleza social del proceso 

laboral c.- un derecho que tiene por objetivo esencial garantiur una i-

qualdad real en el proceso, mediante la tutela o protección de los traba-

jadores. 

Además de ello, en tfnrdnos genera.les la carga de la prueba incumbe 

a la parte que dispone de mejores elementos para la comprobaci6n de loa -

hechos o el esclarecimiento de la verdad. Y en este punto, la ley estima 

que el patrón tiene los elementos para esclarecer los hechos, por lo que 

marca 14 casos en los que será él quien deberá cargar con la prue~, prec!_ 

suiente por estar provisto de los el•ento1 comprobatorios necesarios, in-

dependientemente de que el patrón haya formulado o no alguna afirmaci6n ·~ 

bre tales hechos. 
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11 La junta eximirá de la carga de la prueba al trabajador, cuando 

por otros medios esté en posibilidad de llegar al conocimiento de 

los hechos, y para tal efecto requerirá al patrón para que exhiba 

los documentos que, de acuerdo con las leyes, tiene la obligación 

legal de conservar en la empresa, bajo el, apercibirniento de que­

de no presentarlos, se presumí rán ciertos los hechos alegados por 

el trabajador .. , 11 

Consecuenter.iente, esta disposición señala una facultad de la auto­

ridad gara que, relevando al trabajador de la caraa de la prueba, ésta se 

desplace, sin promoción del interesado hacia su contrario, 

Cono bien hace notar el maestro De Buen, obviamente esta innovación 

responde al mismo espíritu de la llanada suplencia de la queja prevista en 

el artículo 685, porque con toda evidencia intenta subsanar los errores de 

planteamiento en el ofrecimiento de pruebas por parte del trabajador (55). 

El licenciano Alvarez del Castillo, por su parte. resalta el mérito 

de esta exención de la carga de la prueba en favor del trabajador, pues a­

fima que las Reformas han dado un paso decisivo para conformar sobre ba -

ses de igualdad y de verdad, una teoria renovada y realista en materia de 

prueba, y para ello establecen que las juntas eximirán de la carqa de la -

prueba al trabajador, cuando por otros medios estén en oosibilidad de co -

nocer los hechos, efecto para el cual y sin excluir otros (coM puede ser 

el caso de la falta del aviso de despido), el legislador previene que la -

Junta debe .requerir al patr6n para que exhiba los documentos que esté le .. 

(SS) Opus cit., p. S9. 
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Queda así resuelta una situaci6n que afectaba en alto grado a los-

trabajadores, pues prácticamente les resultaba imposible probar hechos --

vinculados a una documentación que sólo el patrón podía. encauzar. Huy es-

pecialmente destaca en este punto la superaci6n del prob~ema de las horas-

extras, cuyo desempeño tocaba probar al trabajador 11de momento a tnot'lento11
, 

según conocida jurisprudencia de la suprema Corte de Justicia. 

Esta innovación de 1980 ha. sido objeto de comentarios elogiosos, e~ 

tre los que figura el de el maestro Néstor De Buen, ya que estima que es -

absolutamente justa, aunque venga a romper o precisamente por ello con Vi!_ 

jos criterios de interpretación y otros nada antiquos que arrojaban al tr~ 

bajador la carga de una prueba tn$.s que difícil (54). 

Atendiendo a· dicha reforma, los patrones, para evitarse perjuicios, 

deberán llevar listas de asistencia o tarjetas de tiell¡>O, ad CCl>O la res­

tante dOC11111entación que requiere su nueva obligación procesal de probar -

101 extr""'°a relacionados en el artículo 784. 

I1. - EXEllCION DE U. CARGA DE U. PHUEllA. 

Ad"""• del desplazamiento de la carga de la prueba, a que acabamos 

de hacer referencia, otra novedad de las Reformas de 1980, de similar - -

ÍJ!lportancia, consiste en la exención de dicha carga respecta de la parte 

trabajad<>ra, previeta en el artículo 784. Est& concebida al tenor siquie!!_ 

te. 

(54) llestor De Buen L., LA Refo.,.. Del Proceso Llboral, M~ico, 1980, Edi­
torial Porrúa, S.A., pp. 60-61 
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galmente obligado a conservar1 de no hacerlo, se presumirán Íciertos los-

hechos alegados por el trabajador, obviamente con base en tales documen -

tos (56), 

III.- LA PRUEBA CONFESIONAL Y LA REPRESENTACION LEGAL. 

Al tenor de su artículo 776, la Ley Laboral declara que son admis!. 

bles en el proceso todos los medios de prueba que no sean contrarios a la 

moral y al derecho, y en especial los siguientes 1 

1. - Confesional; 

2.- DocwnentalJ 

3. - Testimonial¡ 

4.- Pericial; 

s.- Inspección1 

6.- Presuncional; 

7.- Instrumental de actuaciones1 y 

e.- FotograUasy, en general, aquellos medios aportados por los des-

cubrilllientos de la ciencia. 

Se incluye pues, como medio novedoso de prueba, el de las fotograf!as 

y, en general, aquellos medios aportados por los descubrimientos de la cien-

cia". 

Pero, destacando mis una innovación vinculada a la prueba confesional, 

que hemos de precisar U::neas después,es co~veniente hacer una referencia a -

parte al concepto y caracteres generales de la propia prueba confesional. 

(56) Enrique Alvarez del Castillo, Reformas a la Ley Federal del Trabajo en -
1979, Ed. de la Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de In 
vesti9aciones Jurídicas 1980, pp. 56-57. -
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La confesión es la declaración que hace, una de las partes litiga!!_ 

tes, de la verdad de los hechos afirmados por el adversario, y favorables 

a éste. 

Puede ser expresa o tácita, simple o calificada, espontánea o provQ 

cada, en juiclo y fuera de juicio. 

La confesión expresa es la que se efectüa con palabras que mani 

fiestan claramente lo que se reconoce o admite: tácita, es la que se infi! 

re de algún hecho o se supone por la ley. Es simple cuando se confiesa lj._ 

ea y llanamente, y calificada, si se restringe la intención del adversario, 

mediante adiciones de circunstancias o modificaciones. 

La confesión provocada es la que se hace en virtud de interroqatorio 

o pliego de posiciones1 y la extrajudicial es la que se h;icc fuera de jui -

cio, de cualquier modo, ante juez que no es competente o faltando alguna de 

la1 formalidades legales (57). 

En nuestro medio, la suprema Corte de Justicia ha logrado una defin.!_ 

ción a saber: 

"Por confesión debe entenderse el reconocimiento que una persona hace 

de un hecho propio que se invoca en su contra, y dicha prueba sólo produce -

efectos en lo que perjudica a quien la hace" (58) ~ 

Si bien en la materia penal, esta prueba ha perdido importancia, por-

que se arg:waenta que es lograda bajo presiones, en nuestro Derecho Del 'l'rab,! 

(51} Ricardo Reimundtn, "Confesión en juicio", en Enciclopedia Jurídica omeba, 
tomo Ill, p. 807. 

(58) Francisco Ramírez Fonseea, La Prueba En El Procedimiento Laboral, México, 
1981, Publicaciones Mrninistrativas y contables, S.A. p. SS. 
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jo la confesión de parte ha sido considerada siempre como una prueba rel!_ 

vante. 

Debe desahogarse de manera personal, lo que implica que no pueden 

hacerse cargo de ello ni el apoderado del patrón, si este es persona físi­

ca, ni el del trabajador. 

Cambia ese problema cuando el der:iandado es persona moral, pues l~ 

gico es que deberá comparecer por ella una persona física. 

l. cuál debe ser ? , 

La solución la aportan los artículos de la Ley Laboral 1 

11 786.- Cada parte podrá solicitar se cite a su contraparte para que 

concurra a absolver posiciones. 

Tratándose de personas morales la confesional se desahogará por CO,!! 

dueto de su representante legal, salvo el caso al que se refiere el sigui•,!! 

te artículo". 

"787.- Las partes podrán también solicitar que se cite 1 absolver -

posiciones personalmente a los directores, administradores, gerentesy, en -

general, a las personas que ejerzan funciones de direccicSn y administra -­

ción, en la E!TTlpresa o establecimiento, as! como a los miembros de la. direc­

tiva de los sindicatos, cuando los hechos que dieron origen al conflicto -

les sean propio, y se les hayan atribuido en la demanda o contestación, o -

bien que por razones de sus funciones les deban ser conocidos 11
• 

Se aprecia desde luego la vinculación de estas normas con las que -

mencionábamos en capítulo anterior referentes a la comparecencia personal -
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de las partes a J.a etapa de conciliación y a la de demanda y excepciones, 

ratificándose así el deseo del legislador de que sean directamente las -­

partes (patrón y obrero) las que fundamentalmente tengan contacto directo 

para la solución de los conflictos; y cuando la de.':landada es persona mo-·~ 

ral, la relación ha de ser entre obrero y representante legal, que ya no 

apoderado, como era antes de las Reformas, 

Cabe aquí mencionar que en el artículo 692 se hace la distinci6n 

entre apoderado y repres13ntante legal, pues expresa lo siguiente: 

"Las partes podrán comparecer a juicio en fonna directa o por con­

ducto de apoderado legalmente autorizado. Tratándose de apoderado, la -

personalidad se acreditará conforme a las siguientes reglas: 

I.- cuando el compareciente actúa como apoderado de persona f!si -

ca, podrá hacerlo mediante poder notarial o carta poder firmada por el o­

torgante y ante dos testigos, sin necesidad de ser ratificada ante la JU!!_ 

ta; 

II.- cuando el apoderado actúa como representante legal de persona 

moral, deberá exhibir el testimonio notarial respectivo que as{ lo acred!_ 

te1 

III.- cuando el compareciente actúa como apoderado depersona moral, 

podrá acreditar su personalidad r:tediante testir.ionio notarial o carta poder 

otorgada ante dos testigos, previa comprobaci6n de que quien le otorga el 

podar E:.s.tá. legalmente autorizado para ello ... 11 

Mencionadas, pues, en forma separada, ambas figuras, se impone pre­

.:isar el concepto de representante legal, y para ello citaremos las si ··-
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CJUientes palabras de el maestro Nestor De Buen: 

"En términos generales la representación legal de las personas --

morales la ejerce el organismo que la administra. Este suele te-

ner carácter colegiado, corno ocurre en los consejos de administr~ 

ción de las sociedades anónimas, o unitario: así los administrad~ 

res únicos, Si se trata de organismos descentralizados ocurre a.!_ 

90 parecido. Por poner un ejemplo: en el Instituto Mexicano del 

Seguro Social son sus representantes legales el Consejo Técnico y 

el Director General. Por regla· general, si se trata de un cuerpo 

colegiado, quién lo preside es su representante" (59). 

También coadyuva a precisar el concepto de representante legal de 

una empresa, el lineamiento contenido en el artículo 11 de la propia Ley 

Laboral: 

"Los directores, administradores, gerentes y demás personas que !!. 

jerzan funciones de dirección o administración en la empresa o estable -

cimiento, serán considerados representantes del patrón y en tal concepto 

lo obligan en sus relaciones con los trabajadores", 

Repetimos ahora que en una circular de 1980 de la Junta Federal -

de Conciliación y Arbitraje se especificó si bien con referencia a la CO!!. 

ciliación, y no a la pz:ueba confesional que el objetivo de las Reformas -

de 1980 era que compareciera a dicha etapa personalmente un representante 

(59) Nestor De Buen L., La Refoma Del Proceso Laboral, Héxico, 1980, Edi­
torial !'arrúa, S.A., p. 66. 
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legal de la empresa que tenga el carácter de funcionario que actué den -

tro de la misma, y con las facultades necesarias para tomar decisiones -

en el caso de llegarse a un convenio con los trabajadores, exhibiendo el 

testimonio notarial respectivo conforme lo dispone la fracción II del ª!: 

tículo 692 de la Ley de la Materia. 

Se infiere claramente de lo anterior que la idea del legislador -

de 1980 fué la de que alqÚn funcionario de la empresa {con suficientes -

facultades) compareciera personalmente tanto a conciliación, cuanto al -

desahogo de la prueba confesional, 

En este punto, De Buen expone: "Aparentemente el leqislador desea 

que sean precisamente los funcionarios los que acudan a las audiencias -

laborales en las etapas de conciliación o a absolver posiciones en desa­

hogo de las pruebas confesionales"¡ y critica: "La intención es clara: -

las molestias inherentes harán rienos radicales las medidas disciplinari­

as y se pensará dos veces antes de despet.lir a un trabajador" (60). 

Quizas no haya dejado de existir este propósito en el legislador; 

pero creemos que el objetivo es de mayor relevancia: acercar a las par-­

tes directas del conflicto para evitar éste o para terminarlo de común -

acuerdo ya en su fase de desarrollo. 

A esta Última finalidad atiende precisamente la absoluci6n de po­

siciones por parte de funcionarios de las empresas demandadas¡ siendo --

(60) Opus cit., p. 66. 
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ese el acierto de los comentados artículos 786 y 787. 

IV.- ORIENTACION GENERAL DE LAS REFORMAS PROCESALES DE 1980. 

Es conducente a lo que llevarnos escrito, referirnos al fenómeno 

que el Maestro Mario de la cueva denomina "La. fuerza expansiva del Dere­

cho del Trabajoj'. 

El Derecho del Trabajo nació para el obrero industrial, siendo por 

ello denominado, en Francia, derecho o legislación industrial. Pero no -

eran todos los obreros de la industria los que aprovechaban sus benefi ··­

cios, pues alqunas leyes, como la francesa de accidentes de trabaio, se -

aplicaba únicamente a quienes prestaban sus servicios en las empresas 

creadoras de un riesgo especial. Uno de los fundamentos del derecho es -

el principio de igualdad y fué la fuente de la fuerza expansiva del Dere­

cho del Trabajo. El trabajo humano, cualquiera que sea su forr.ia, necesi­

ta proteccíón1 por eso puede y debe hablarse de un tránsito del derecho -

industrial al derecho del trabajo. 

As[ absorbidas prácticamente todas las actividades humanas de nat~ 

raleza laboral, se ha puesto de relieve esa fuerza expansiva, del derecho 

del trabajo, que inclusive ha invertido tos términos de la relación entre 

el derecho del trabajo y el derecho privado, al extremo de que si en el -

siqlo XIX el derecho del trabajo era un derecho de excepción, en el pre -

sente se ha transformado en el derecho común para la prestación de servi­

cios, en tanto el derecha privado es hoy dí.a, en materia. de prestación de 

servicios, el derecho de excepci6n, esto es, el derecho privado se aplica, 
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únicamente, cuando las condiciones de la prestación de servicios no per_ 

miten la aplicación del derecho del trabajo, 

i:>icha fuerza expansiva, particularmente después de la segunda gu!':_ 

rra mundial, está rompiendo los moldes del derecho del trabajo para pro-

yectarse a todos los económicamente débiles, o bien, a todos aquellos cH_ 

ya fuente principal o única de ingresos, es su trabajo (61). 

Prácticamente en todas las latitudes se hace patente esa fuerza -

del derecho del trabajo. Por ejemplo, en Francia, Levasseur sostiene --

que la influencia de éste se deja sentir en todas las demás ramas del d! 

Georges Ripert, por su pacte, ha puesto de relieve coma se está -

humanizando y democratizando el derecho privada, siendo ello consecuen -

cia, en gran proporción, del hálito humanista que se desprende del dere-

cho del tra:iajo (63), 

:;, .;fe::to, !.: !.r.flucr . .:ia de éste es notoria, primeramente, se ha 

dejado sentir en el derecho constitucional, judicial y administrativo, -

al integrar diversos organismos cor.10 centros de reunión del Estado y de 

las clases sociales) v.g., los or9anismos de conciliación y arbitraje, el 

seguro social, las comisiones del salario rní.nimo, etc. 

(61) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano Del Trabajo, México, 1970, Edit~ 
ríal Porrúa, S.A., 'f.I. pp. 24Y-250. 

(62) G. t.cvasseur, Evolución y tendencias del derecho del trabajo, Trad. 
de Enrique Alvarez del castillo, Revista de la Facultad de Derecho .. 
de México, T. II. Núm. 6, 1952. 

(63) Mario de la cueva, Opus cit., T. I. p. 250. 
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Obviamente, dicha fuerza expansiva, a efecto de tener efectividad -

real, hubo de proyectarse en el campo del proceso laboral, a efecto de o -

torgar a los trabajadores inmersos en conflictos con los patronos, las "º!. 
mas necesarias para su debida protección en cuanto parte débil de la rela-

c1ón de traba jo, 

Fué por ello que al aprobarse la iniciativa de Reformas de 1980 a -

la Ley Federal del Trabajo, los miembros del Congreso de la Unión registr!. 

ron el ahnelo popular y la necesidad inaplazable de revisar y perfeccionar 

los sistemas legales y administrativos de impartición de la justicia del -

trabajo, con el propósito fundamental de coadyuvar en juicio con los indi-

viduos prolctarizados, alcanzaron así una reforma procesal que permite y -

facilita "La justicia pronta y expedita" mediante el imperio de la equidad 

en el juicio, la buena fé, la agilizaci6n y reducción de la duración del -

mismo juicio. 

Preside a la fuerza del derecho del trabajo la idea de la justicia 

social, que implica la liberalización y democratización del juicio y proc! 

so, con el fin de asegurar la igualdad en el trato y en el acceso al juzg!_ 

dor. 

"Es verdad reiterada, es consenso universal, dice Alvarez del Casti-

llo
1 

que si la economía capitalista rompib el ptincipio de la igualdad de -

los hombres ante la ley, con mayor raz6n tuvo que romperlo en el proceso. 

Restablecer y mantener la verdadera igualdad procesal es un propósito fun-

da.mental del Derecho Procesal Del Trabajo que asiste a las clases trabaja-

doras y es cumplimiento indispensable de la justicia social" (64). 

(64) Enrique Alvarez Del castillo, Reformas A La Ley Federal Del Trabajo en 
1979, llWI, Instituto De Inveati9aciones Jur{dic•s 1980, pp. 56-57. 
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Precisamente esa igualdad real que el Derecho del Trabaje ha busca­

do durante dos siglos entre las partes contendientes patronal y trabajado­

ra en los litigios de índole laboral, ha si.do objetivo fundamental de las­

Reformas de 1980 a nuestra Ley Federal del Trabajo, y es por ello que és -

tas consignan la suplencia de la deficiencia de la queja de la parte trab_!. 

jadora, así como el desplazamiento de la carga de la prueba en favor de la 

propia clase laborante e inclusive la exención de la misma, en favor de é!!_ 

ta, en los especiales casos en que la Junta estirne procedente el relevo de 

dicha car9a, como medio tutelar de los trabajadores. 
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CONCLUSIONES 

1,- E.1. Derecho del Trabaja es \lna rama. del Derecho Social, teniendo 

este Último como finalidad la protección de las t>ersonas y qrupos o sec~o­

res de la sociedad economicamente débiles para obtener una igualdad jurid!_ 

ca. con el resto de la sociedad. 

2.- El Derecho Social, ha manifestado su gran importa.ocia dentro del 

campo jurídico, influyendo en el Derecho Civil, mercantil y en el juicio de 

amparo, modificando principios individualistas como son1 La voluntad de las 

partes es la suprema Ley de los contratos, la intocabilidad de la propiedad 

privada, la finalidad de lucro en la actividad mercantil, la suplencia de -

la. queja deficiente en el juicio de amparo, etc. 

3.- El Derecho Procesal del Trabajo es aut6nomo de los dernás Derechos 

Procesales, con principios propios emanados del Derecho Social, con el obje­

to de dirimir controversias jurídicas entre desiguales. 

4.- El procedimiento ordinario ante las juntas de Conciliación y Ar -

bitraje establece una audiencia inicial dividida en tres etapas que son de -

conciliación, demanda y excepciones, ofrecimientos y admisión de pruebass -­

siendo esta audiencia de suma importancia. dentro del procedimiento laboral -

ya que lo simplifica y acelera. 

s ... Consideramos que la conciliación dentro del juicio, es el acto -

procesal laboral que se desarrolla en su etapa respectiva o en cualquier es ... 

tado del procedimiento, con el objeto de avenir a las partes, trayendo como-
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consecuencia en caso de lograrse, la terminaci6n total y definitiva del con-

flicto. 

6.- Considerarnos que en las juntas de Conciliación y Arbitraje en mu-

chas ocasiones no se procura la conciliación, obteniendose únicamente la te!. 

minación de la relación de trabajo. no siendo este el fin de la. primera eta-

pa. de l& audiencia inicial, 

7.- La junta debe exhortar a las partes para que procuren un arreglo 

conciliatorio, canciliandose las partes se evitan conflictos que tienen gr! 

ves repercusiones en la economía. de los trabajadores, de los patrones 'J del 

pah. 

s.- La Ley Federal del Trabajo incorpora rei.terativarnente, la suple.f2. 

cía de la queja deficiente al otorgar facuttades a la junta parat 

a) SUbszmar la demanda dt'!l trabajador, cuando no contenga todas las-

prestaciones de ley, conforme a los hechos expuestos por el trabajador, en 

el mC>t\ento de admitir la demanda. 

b) Cuando haya irregularidades en la demanda. obrera o se ejerciten -

acciones contradictorias, al admitir la deJnanda le señalara los def.ectos y 

omisiones que contenga y lo prevendra para que los subsane dentro de un té!_ 

mino de tres días. 
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e) Una. vez tná.s dentro de la exposici6n de ln demanda del trabajador, 

si no cuznplio lo emitido o no subsano las irreqularidades indicadas por la 

junta, se le prevendrá para que lo haga en ese momento. 

9.- Considerarnos que el desplazamiento y la exención de la carga de 

la prueb.1 en favor del trabajador, es una inovación de gran importancia -­

dentro del Proceso Laboral, ya que de este modo se logra la igualdad real -

de las partes durante el conflicto. 

10.- considerar.ios que en términos generales, las reformas al procedi 

miento laboral son positivas ya que constituyen un gran esfuerzo por lograr 

una verdadera administración de justicia. 
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